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1 3 4  C A R T A
anacreónticas^ y  deseó tener el líbrito, co­
mo en efecto le regalé, á mi vuelta por 

I Florencia, el que para este fin me enviaste.
La Señora Irene Parenti ni tiene h 

celebridad ni el mérito de estas otras; pe* 
ro no dexa de estar muy apreciada. ElU 
es pintora y poetisa, pero harto mejor 
pintora que poetisa , y aunque ni en uno 
ni en otro es exceknte , sin embargo no 
le es poco glorioso el poseer en algún 
grado dos prendas que cada una de ellas 
basta para honrar á quien Ja tiene. Tres 
ir.ugeres como estas en pocas Ciudades se 
ha l'an , y Florencia puede gloriarse de 
producir, aun en las mugeres, ingenios 
quellamda ia stí^ncioa de los forasteros. 

Como yo estuve en Florencia á fines
de Junio y piincipíos dt Julio , tiempo 
de ‘/acaciones. tuve ocasioii de conocer 
allí 3. vanos profesores de FiVi, que debo 
nombra re por el respeto que prríeso ásu 

I ment',». El pnrnero de ellcs es Mniuenor
Fa''>roní, Prcfev''to ó Rector de 
Universidad, el qual me honraba ya antes 
co': su co: respondí r.cu cpi.tüiíír, y en- 
tonf ês me hízo el favor de venir lueto
a V'isitvírme, convidarme con su casa , v

obÜ-'
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obligarme á lo menos á lograr frcqliente­
niente su-compañia eh.la mesa. Las vidas’
latinaside'Iíalianos'ilustres, y otras mu-
chisimas obras que há compuesto, baii he­
cho célebre en toda íkalia. í y aun •ftiera'
(3c ella’ el nombrerde Fabroni, Tambien-
cs famoso Lanipr‘eclipprsus obras legales;- 
1,0 es Pignotti, catedrático de física , y  
autor de algunas pbritas de esta* ciencia; pero mas conccido por su librito de fábu­
las esopianas. Guadagni profesor de*física 
exper'ir^éntal, y Sahti-»de química son 
sugefo<;'deidiM.inRU’dp' mérito. Tuve el 
gusto de conocer á- todos^estos, y  particu- 
krmenteicon Pienotri concurrí con fre-
cüenciaii la mesa del Gran Pilor Corsi- 
ni, de'quicn eftá muy favorecido, y con 
Santi travé amistad. - '

«

A '̂’Mient-ras estaba en Florencia di-unií
breve vuelta por la Toscana, En pisa uno 
dc'lós objetos mas dignoí; d¿ ser examina­
dos* con atención es la Universidad , por 
ser de Jas m >'s famosas de toda Italia , y  
€í>nbcul:  ̂ en toda Europa por Galileo y  
Otros hombie? grandes que h;.n ensenado 
en ella. Pero c o m o  ou^rdo yo estuve era 
tkinpo de -vacacio'iK-s .- y por consiguiej'-tc

üíj l 4 es
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estab^i’todo xerr.aclu ausen'tes l o <5 mas
de los profesores :(*algtinos de los,quales
coritjci. en< Florcnciai:CGmo ya  ̂te .be-̂ di- 
chq)-  ̂ no, pude exammada por mi mismo, 
y  pedí despues,- á un ti ari go , que-kiene
iTiUcba paríe en eDa |  una individual re­
lación,.. Este me„hiz.© H ía\?or de enviar- 
iiieIa;„,j.Y según*’ella te cjaxé noticia de 
^v^uelM;Uiiivefcsidad;', .estando:.:bien per̂ .
syadído' de.que nOipuedo por mi. misino
darti l̂a masjclar-a i*nii.inas exacta. :; ^
n < ÜiMyersidí?d un 'Prefecto-ge-
ñeral y íinico superior, , q.ue.‘informa al 
Príncipe de loique,pertenece al i'áiŝ imeiv 
de é'ia,>y es siempre»un súgeto distinguir:
d;q ; 4ho/a jq es.M&nscñor Ítabfoni:,que te? 
he jiornbrado aní' ŝ,, eliquai esl tambieii 
Prior de la Ord en militar de San vEstevan. 
deTT¿>scana Or den muy, distíngi\ida,
que exige :caliíica^da hubleza , y  que-i'ie,-l
lie en Pisa su asiento é Iglesia principal..
Hay un, Tribunál’qiie-juzga todas iasjcau-*
sas Civiles y criminales pertenecientes 4 
los maestros, y á los estudiantes. Los.nias 
de .estos son toscanos; pero siielen cono 
curri*r. también algunos genoveses, luqne«
ses,,corsos y griegosv- Hay' uu Colegió!

fl! 4ie
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jg piamonteses fundado por un piamon- 
tés del Pozzo Arzobispo de Pisa. El Car-

Ricci de Monte-policiano fundóde na
otro Colegio para sus paisanos; el de la

ĵpientiu es para tosc’anos pobres, qué 
nombra el P íncipe á consulta de' P̂ re-
ecto, y ello dcbíní sujetarse á un 

e x a m e n ,  y el Ferdiaandeo para jóvenes 
flue" nombran algunas comunidades del
estado.  ̂ ‘
i El numero de maestros no es fixo. E l
observatorio astronómico está bien pro­
visto, y su descripción se lee en la pre- 
fa ion á las primeras observaciones que se 
publicaron; -pero desde entonces se ha au­
mentado mucho. El profesor debe publi­
car cada dos añi-s sus observaciones, y  
S’op , -cjue lo es en el dia, ha publicado 
ya varios bienios, que se ven citados por 
Jüs mas doctos astrónomos, quienes nom­
bran con particular alabanza las observa­
ciones qvie establecen la teoría del nuevo 
plmcta Herschell. Slop es diligente é in­
fatigable , y puede pasar por uno de los 
mejores astrónomos de Italia. El algebra 
tiene un excelente maestro en la persona 
de Paoli, cuyos opusculos', ‘impresos en

Lior-
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Liorna sn patria , y  algunas memorias en 
las Acras de Vercna,manifiestan m u y  bien
5U profundidad en la ciencia que profesa
y  que no ê excederá quien , aum^ue 
ven , lo coloque entre los primeros alge' 
bristas vivos de Italia. El Padre Abate 
CamettÍ,otro profesor de n'«arem¿tica 
ha publicado inuchas partes de un cursó 
de ella, de ias quales se hace uso en va- 
rias escuelas; pero aunque es loable por

unel método y claridad, no manifiesta
ingenio creador. D e este goza Tomasini
2ntiguo profesor oe a gcbra , auncue es

Igo sirigiibr en sus principios, y su obra 
% ,  Ék «  ^

de los rnáxniios y de los minimos le dá 
mucho honor.

La fis!ca tiene tres prcfcsores. Bar-»
*■ es tal vez el prime;o que

intrcduxo en aquel].; Un veis.dad los.prin-
cipios de 1nc',víoti ; sabe bien las, niaíe-

I,inaticasj esta muy v e ; e n  
letras; tiene una'fiicili 'ad adn.jr/u'e en

xecitar oportunamen.'e l^^gMs pasa'4es de
autores clasicos; no ignora la tcologjj, y 
es rt¿pst:^do de todos , no meno> por su 
talento, que. por la religiosidad -de sus
costufíibies. L'iicí^ulo suyo es ei,-Doctor

An-
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n̂dres Ostiii, que despues de haber en­

señado varios años la física juntamente
con su maestro , ha cjuedado privado de 
Ĵa Universidad por haber sido nombra­

do maestro de filosofía y matemática d¿ 
o s  hijos del Gran Duque, cuya elección 
lia sido muy acertada por reunirse en es­
te sugeto la doctrina, el jtiicio y  la pru­
dencia. E s  tan excelente escritor italiano, 
que en quanto ha escrito nihil est qiiod 
aUere 'vel demere possis, P i g n o t t i  es el 
tercer prof¿ssor, de quien te he dicho 
arriba que es conocido y estimado por 
algunos opusculos de física, y aun mu­
cho mas célebre por sus fabulas esopianas;

Para la física experimental está Josef 
Guadagni, hombre diligente y exacto- 
que sabe explicar, executar y aun perfí- 
cionar todas las experiencias con clari­
dad , orden y aseo. Profesores de quími­
ca son Nicolás Bracci, el qual, aunque 
viejo, sabe quarto se ha inventado y se 
inventa en esta ciencia , y  re pire muy 
bien todas Us experiencias; y Jorge San- 
ti, que se ha exercitado por niu'hos anos 
en Parí”. , que ademas de la química pro- 
:esa la historia natural, y de quien Bos-

cowich
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14 0 C A R T A
cowich es gran panegirista. La  mcíílcina 
tiene en el Doctor P etri, médico de lo
baños, un excelente maestro; es nrnî «̂ ̂ 1 , . . . r ‘ iiULn-
te y moderado en sus principios  ̂ dilígeu 
te en sus observaciones, y juicioso en la 
composicion de sus escritos. Despues de 
este entra el Doctor Torrigiani. Vac

,  .  .  -  -ca
tiene tal vez mas mgenio que estos dos
pero es. atrevido en sus principios; ha 
publicado varias obras que son estimadas 
y  buscadas. El ¡oven Cacellacci es exce­
lente en la anatomía, y ahora ha ido á 
Inglaterra con Milord C o w p e r , donde
podrá perücionarse en su arte; es de in­
genio v ivo ; posee bien las lenguas latina 
y  griega; ama las buenas letras, y se es­
pera mucho^de éi. Su antecesor Bropia. 
ni, muerto.,pocos rneses ha, tenia gran 
concepto en, Toscana; pero era gratuito,
y  su libro de los Venenos es poco esti­
mable.
, Fassini dominico, y  ahora Abate, es 
íiombre docto , de bello ingenio y cono­
cido por muchas obras; enseña la histo­
ria eclesiástica , y le distinguen la crítica, 
Ja erudición y la libertad de pensar. El

G
los
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los Servitas , tiene algún nombre en Ja 
teología , y á éi se debe en gran parte la 
)ella Biblioteca de la Aniinciata de Flo­
rencia. Hablando de Bibliotecas la de la

diversidad tendrá unos 2 0 ®  li*
roes mas útil por lo selecta, que magni­
fica por copiosa. Lo mismo se puede 
decir del gabinete de historia natural. E l  
jardia botanico, aunque el mas antiguo 
de Italia, cede á los de las otras Univer-
sidades;pero los generosos cuidados del So­
berano harán que dentro de algunos años 
pueda compararse con los mejores.

Creo que en lo legal esta Universi­
dad sea la primera de Italia. Vannuchi, 
hombre eruditísimo, trata muy bien el 
derecho feudal, es al mismo tiempo buen 
poeta, y si sus circunstancias le hubie­
ran permitido abandonar el estrepito fo­
rense, y darse ente '̂amente al estudio y 
erudición , hubiera podido aumentar mu­
cho la fama de la Universidad. Lampre- 
di es un feliz ingenio , y profesor de de­
recho público , del qual ha impreso las 
Instituciones, y antes de serio publico 
algunos libritos sobre la filosoíia de los 
etriiscos, y.otras cosas pertenecientes á

eru*
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14 2 C A R  T A
erudición ; todo lo qual le hace muy 
timable entre nosotros y en el resto (]«
Italia. Maccioni y Tosi son dos excelente?
y eruditísimos maestros de leyes. El Dor 
tor Pelegrini  ̂ sucesor del célebre Gua, 
dagni en la interpretación de las Pandee, 
ta s , es un jurisperito práctico, que pas. 
ma á los mas exercitados y famosos. El
Doctor F o g g i , profesor de instituciones 
civiles, sirve al Archiduque Fernando
en el estudio de las diferentes partes de
la. jurisprudencia. E l Canonigo Albizi
prolesor de cánones, es conocido por su 
varia erudición, y por su selecta libreria/ 
Otro profesor de cánones, muy estimado 
del Príncipe, y con razón , es el Caballé?. 
ro Peribeni, cuyo amor á la quietud y 
al retiro, ha hecho que no se manifesta­
se al mundo su varia doctrina. Con ua 
poco de ambición hubiera lucido mucho 
en la república literaria ; .pero no quiere 
otra gloria que la de ser útil á sus discí­
pulos, y cumplir con su obligación.

El Pad re Antonioli, Esculapio y pro* 
fesor de buenas letras, tiene mucho inge­
nio y buen gusto , y posee bien- el latín
y el griego. Es Bibliotecario un tal de

Tur-
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grande inge-

jjio y dc saber no vuigar ; pero es algo
extraño en su doctrina; Malanima es Vice-
jjbliotecario y profesor de lenguas orien­
tales. Líi dorácion anual de la Universi-

6@ escudos, ó pesos 
que están á la disposición dei Prefecro. 

Te he copiado esta larga descripción,
esta*porque creo tendrás gusto de ver e 

do de aquella Universidad , y el juicio
que hace de sus profesores una perdona
que los conoce , y que habla con libertad 
confidencial. En Bolonia no pensé en bus* 
car tales noticias  ̂ habiendo estado- allí 
tanto tiempo, y conociendo personalmen­
te los mas de los profesores; lo siento aho­
ra , porque tal vez hubiera sido de tu 
gusto una noticia semejante de aquella 
Universidad , y del Instituto , dos cosas 
diferentes, pero que entre las dos forman 
una Universidad ó cuerpo de estudios el 
mas lleno y cumplido de ltal:a , aunque 
no se puede'negar que la fama de los es­
tudios de Bolonia ha decaído mucho en 
estos ultimos años.

En el poco tiempo qne estuve en Pi­
sa el célebre astronomo Slop me mostró

el

\
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el observatorio, y me hizo ver con p̂sto 
la delicadez y primor de los instrumen- 
tos, V el Doctor Míilanima la Bib'ioteca
de la Universidad aunque muy de prisa.! 
E l  Padre Anronioli no se separó de mí? 
un momento, y me favoreció con su com- 
pañi a y luces para hacer que tuviese el 
gusto de ver lâ ; raridades de la Catedral,de 
Ja célebre torre de campanas ( la  c 
embargo de estar tan torcida que parece 
que vaya á caer, dura sólida y fírme cin­
co, ó seis siglos há sin haber padecido el‘ 
menor vay ven) , del singular y be 
Bautisterio, y de la grande obra del Cam¿ 
po Santo , que ella sola prestaría materia 
para un tomo entero. Estos preciosos mo­
numentos son surñamente importantes 
para la historia de la arquitectura, escuU 
tu ra , pintura y también de las otras ar̂  
tes, y no pueden verse sin mucho gusto 
aun por quien no entiende de estas cosas.

En esta ocasión estuve en Liorna, 
donde vi la Iglesia de los Armenios y la 
délos Griegos, algunas riquísimas tien­
das de mercaderes, especialmente la de 
Alícali, qual no he visto otra, el pueito,
y  poco mas que allí hay que ver. Como

ea
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entonces estaba en aquel puerto la arma­
da que traxo á los Reyes de Ñapóles, pasé 
á bordo del navio en que venían SS. M M . 
y quedé sorpreheiidido de la belleza, co­
modidad , riqueza y  magnificencia que se
veia fen todo él.

Pasé por los baños de Pisa , famosos
en toda Italia ; pasé por Luca, y formé al­guna'idea de aquella Ciudad y Repúbli­
ca; pero no pude ver los códices y algu­
nas raridades literarias que contiene, poí 
no estar entonces en la Ciudad dos caba­
lleros que eran los únicos qus allí cono­
cía; pasé por Pistoya y por Prato, y  en 
solo el espacio de tres dias tuve el gusto
de correr ja mas bella y mejor parte de la 
Toscana.

Pero lo que me causó mayor compla­
cencia fué el que vuelto á Florencia tuve 
la honra de ser presentado á su A. R .  U 
Señora Infa^nta Gran Duquesa,per el Gran 
Prior Corsini su Mayordomo mayor. Esta 
gran Princesa , que divide sabiamente las 
horas entre D ios, su familia , sus labores 
y sus libros, habia tenido la paciencia de 
leer todo mi primer tomo , y la bondad
oe honrarlo cou su soberana aprobación,

t o m , i . K
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hecho

que, lo que no había logrado á la ida, por 
.estar S. A . ausente quando llegué, y des­
pues indispuesto; y ademas de haberme

1 4 ^ ■

y  con sus elogios tan dignos deser apre- 
ciadps. Me recibió con singular Humani­
dad ;• usó conmigo las mas benignas ex­
presiones, propias de û ánimo dulce y, gg,
neroso, y habiéndome detenido un buen
rato, con suma afabilidad y varios dis­
cursos ( en que me manifestó la. mcnio- 
ria y  afecto que conserva a. España,, y lo 
inucho que se interesa en el honor de ella), 
me despedí lleno de inexplicable compla- 
cencia y de gratitud, añadiendo para col» 
mo de sus favores, que me esperaba otra 
vez á mi vuelta de Roma. En efecto en- 
tonces me presenté de nuevo á besarle h 
mano, y  esta segunda vez halle a S. A, 
igualmente huniana y afable , tan llena 
de bondad y clemencia como la habia en­
contrado la primera*. L e  presenté tu tra­
ducción de mi obra, como también el ori- 
ginal que. para este efecto había 

. venir de Parjna, y  tuvo la dignación de 
mostrar que le era apreciable uno y otro.

.Á  la vuelta tuve también el distín- j 
guido;honor de presentarme al Gran Du

,1

í
i

# -

UnED
~1B



a u  I N T A.

B(
I

t

-4

14 7
recibido con mucha humanidad, me han 
escrito despues, que ha tenido la bondad 
de acordarse de mí, y honrarme con ex­
presiones de algún aprecio. Un aconteci­
miento impensado me hizo encontrar con 
el Exc.™° Sr. Marqués Manfredini, Ayo 
de los Archiduques, á quien no conocía; 
me llenó de las mas lisongeras expresiones, 
y, habiéndome.hecho el honor de presen­
tarme á sus Reales alumnos, me hizo ver 
otra prueba del favor que debia á la Gran 
Duquesa , en la benigna acogida y hono­
rificas expresiones que me dispensaron sus 
hijos, nacidas, según me dixo el Señor 
Marqués, de lo bien que habianoidoha- 
‘ ’ ar de mí á su augusta Madre.,

Sobre lo mucho y bueno “que hay que 
ver en Florencia me olvidaba decirte una 
singular circunstancia, que es la suma 
facilidad de verlo todo sin el mas minimo 
gasto, puesto que no solo no se debe, pero 
ni aun se puede regalar un ochavo á los 
custodes que están pagados por el Prín­
cipe con orden severa de no recibir cosa 
alguna. Es realmente una grandiosidad 
del Gran Duque tener, en la Capilla de 
San Lorenzo, en la galería y en todos los

K es-
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establecimientos publicos, criados para to­
do el mundo, quienes á expensas de S. A., 
guardan , cuidan , y lo tienen todo lim­
pio y bien puesto, y  están allí á pie firme
para servir á todos los que se presentan, 
acompañarlos, guiarlos y mostrarles todas 
las cosas sin el menor interes. Y o  tuve la
ventaja de ser conocido de los Directores 
y  Prefectos de la galeria, museo y Bi­
bliotecas , los quales me hicieron el favor 
de mostrarme por sí mismos con mas par  ̂
ticularidad cada cosa, y de ayudarme con 
sus sabias reflexiones; pero el mas pobre 
y desconocido puede ir quantas veces quie­
ra, asegurado de que será bien recibido y 
servido atentamente de los custodes que 
están ailí para esto.

Mucho podría decirte de la corsa de" 
cocchif 6  carrera de los coches, diverti­
miento del gusto de los antiguos rorna* 
nos que no he visto en otra parte , y de 
otras diversiones públicas que cabalmente 
hubo en los dias que estuve en aquella 
Ciudad ; mucho de Jos favores que recibí 
de aquellos Señores y literatos ; mucho 
del gobierno y de la legislación toscana,
de la qual se habla ahora en toda Euro

pa
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pa , y  yo quise examinar con alguna
atención ; pero seria nunca acabar, y no 
hallaría jamas modo de salir de esta Ciu­
dad.

Lleno de complacencia por los veinte
días felices que habia gozado en ella; con­
fuso de los honores'no merecidos que debí 
á S. A. R . y á los urbanísimos floren tines; 
y penetrado de uaa dulce melancolía por 
dexar aquellos lugares y  personas, que me 
habían sido de tanto gusto , me puse en 
camino para Roma, persuadido de no po­
der hallar hasta que llegase á ella'cosa 
que llamase mi atención despues de las 
muchas y  bellas que había visto en F lo­
rencia. Pero al dia siguiente mudédeopi- 
nion hallando en Sena muchas cosas que 
me.causaron admiración y gusto aun te­
niendo tan presentes las de Florencia.

Santi, de quien te he hablado arriba, 
nie dio cartas muy expresivas para Pan- 
dolfo Spannocclii culto caballero,y para el 
Abate Giaccheri bonísimo y afabilísimo li­
terato, á quien^’k* B/blioteca y el museo 
de la üniversidaxid'eben todo su se 
patria Jas muchas luces que de sus anti* 
guas artes ha adquirido en estos tiempos

3
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11 Spannocchi me enseñó en su casa muchos

dibuxos y cartones del célebre pintor Se-. 
j| nés Beccafúmi, que debió mucho á sus

j otros
mi»

antepasados. Este caballero tuvo que irse 
al Palacio de la Ciudad por no sé que I 
empleo que exc'rce , y  entretanto estuve
con el docto y  amable Ciaccheri, quien |
me hizo ver en su recien nacida Biblio­
teca muchas cosas que podrian dar ho­
nor á Ja mas adulta y formada : tales soq 
una gran coleccion de cartas originales de 
Occhino, de Socino , de Cittadini, de 
Macchiabelo y de otros hombres famosos; 
un antiquísimo Ritual senés del año 12 13 ,   ̂
publicado recientemente por el Padre 
TrombeIJi, aunque sin la correspondiente 
exactitud (  en el qual entre otras cosas 
muy reparables me hizo observar Ciacche­
ri un lugar, donde se dice que sean tres 
los cantores de la epistola empezando uno 
un verso hebreo, otro uno griego, y el 
tercero uno latino) ; un códice de princi­
pios del Siglo X V  lleno de variantes ara- 
bigas del Salterio; un niisal con miniatu­
ras no muy buenas en letra bellísima, es­
crito en el año de 146  j  por un clérigo de
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misales que tienen algüna particularidad 
importante para la'historia, la liturgia, ó 
las buenas arfes. íEl mismo Ciaccherilia 
unido á la Biblioteca'ün pequeño fnúseó
q u e  ha formado de vasos etruscos , idá-
lillos, baxos relieves, y  otras antigüeda­
des etruscas y romanas Halladas portel erl 
varias partes del territorio de Séña^ ^V'^P 
que es mas apreciable , de dibuxos, 'pin*-' 
t u r a s , esculturas , y varios mónunieñtoi
de las artes en los principios de su resta­
blecimiento, que son. respetabilisinibs póí 
su edad, y  sumamente preciosos para la 
historia de las artes. Subiendo después *á 
su propio quarto ,’qub está en la iiiisniá 
Universidad , me hizo ver otros varios ma- 
niiscritos y raridades, qué  aumentaran el 
riieritd de la Biblioteca y  del museo", y lá 
gloria de su sabio y generoso zelo por lá 
ilüst*íacipn de su patria.
' -'Pasadas uií as tres "horas en examinat 

todas'estás cosas me^cónduxo al Palació 
de lá‘Ciudad, doiide estaba Spannoc'chi, y 
iino y otro me hicieron 'observar varias 
pintnras antiguad , las bellísimas de Bec*

qiie adornan la' sala, y otras tam- 
;celentes de ’ Sodotna ,.pintoí senes

K 4
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de gran mérito y-fama, y varías otras sin-
guUridadc’S de aquel antiguo Palacio , ca­
tre las quales hay un mapa topográfico del 
estado senes pintado en un gran lienzo, 
y  hecho á moda de rueda, que se puede 
mover.y girar estando íixo en la pared 
cpn un exe. Su autor es Ambrosio Loren- 
zetti-, pintor de la niitad del siglo X I V ,

T   ̂ ‘ 1 1 * •vanas
pinturas notables. De alU luirnos a la Ca­
tedral que es tal vez la mejor fábrica gó­
tica que se conoce , y muy célebre por su 
arquitectura y varios ornatos, por el pavi­
mento, por los libros de coro, por las pin- 
turas de la sacristia y por vanas cosas ala-r 
badas de todos los viageros. Pasamos des­
pues al Hospital, fábrica antiquísima, que 
algunos quieren que sea del siglo X ,  y 
otros del IX ;  pero que con las muchas re- 
Tiovacionesy añadiduras que se le han he­
cho, apenas conserva, de lo antiguo  ̂mas 
que al gunos subterráneos, y otros pedazos, 
que-bastan para hacer ver la solide^ coa 
que se fabricaba en aquellos tiempos,.El 
reglamento y la economja son como en.el 
de Florencia, y aunque las salas no tienen 

limpieza y ayre de nuevas que se vé en
aque-
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aducllas', gozan de mayor espaciosidad y  
anchura que las hará mas sanas, y en cier­
to modo mas magestuosas.

§ena tiene pinturas antiguas que no
pueden contar otras Ciudades. E l Padre
Je la Valle, Menor conventual, que ha 
escrito dos tomos en 4.0 de cartas senésas, 
dice haber en Sena varias pinturas de los
siglos X I  y  X II ,^  y haber renido desde
entonces aquella Ciudad muchos pintores^ 
como él va probando con algunos docu- 
nientos. Y o  no las ví de tanta antigüedad; 
pero no quise dexar de examinar 1¿ fa­
mosa pintura que hay en la Ig l^ia  délos 
Dominicos de Guido de Sena del año 
1221 , la mas antigua que se conoce con 
fecha clara ; y sí bien aun de esta han que­
rido dudar algunos ( y yo confieso que la 
belleza de la pintura cotejada con otras de 
tiempos posteriores me hace temer que no 
5ea tanta la aritigüedad) no tiene funda­
mento seguro esta duda, y hay tantos 
(ípcumentos á favor de la antigüedad, que | /
podrían desvanecerla, aunque fuese harto
fundada.

Una de las cosas que dulcemente me
sorprehendicron en Sena fue la casa del

li-

/
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librero Pazzini C a r l i , la qnal, ademas de 
una' gran sala y gabinete de libros bastan­
te selectos, y  de-los qué se venden en la 
tienda , tiene una decente galería de qua­
dros, un buen miiseo y una no pequeña
coleccion de antigüedades y raridades del 
arte y de la naturaleza ,  y en todo hace 
V e r  el buen gusto ,  y la loable actividad 
de aquel librero. Con estas y otras obser­
vaciones ,  y con la buena compañía de los 
ya nombrados ,  y' d e  otros senésés qué me 
favorecieron» se'pasó alegre y  utilmemé 
todo aquel diá ,  y 'continúe con felicidad 
mí viage á Roma , la que nos dará asunto 
para entretenernos con repetidas cartas en 
los correos siguientes. : :
Mantua i de Diciembre dé 1785-'
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, J . E me ya en Rom a, en donde, habíen-
¿0 llegado la mañana del 1 9  de Julio, 
hallé á nuestro paisano D. Antonio Exi- 
inenoque con amigable ansia me esperaba, 
yaquella misma mañana fuimos á la Bi- 

oteca de la Minerva, donde tuve el gus­
to de ver á varios españoles, que continua­
mente están estudiando en ella; pasamos 
despues á la del Colegio Romano, y vi 
ávarios otros : entramos en las Iglesias de 
Jesús y de San Ignacio; estuvimos lar­
go rato en la Rotunda, y  por la tarde 
continuamos en ver la Cartuxa , Monte- 
Caballo y otras varias cosas que nos venian 
al paso. Cada una de ellas debe visitarse 
mas de una v e z , como en efecto lo hice, 
y solo te cuento las cosas que vi en aquel 
primer d ia ,para que de algún modo té 
figures quantas habré visto en todos los 
otros de los dos meses y ^cerca de medio
que allí estuve. Pero ¿ cómo podré for-

mar-
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marte una relación de tantos museos, tan. 
tas Bibliotecas, tantas galerías, tantas Igle. 
sias, tantos Palacios, tantas Villas, tantas
antigüedades y tantas maravillas como pre-
senta aquella Ciudad ?

Solo Roma antigua, su topo’gî aíií
sus reliquias, sus templos, sus sepulcros 
su magnificencia y toda su constitución 
puede ocupar á un erudito antiquario, no 
meses sino años. Roma eclesiástica no me- 

' rece menos atención de quien se dedica a 
estudios sagrados; sus Iglesias, sus calles 
sus contornos, sus subterraneos, sus pie­
dras y todos sus monumentos sagrados 
son otros tantos libros, que presentan á la 
vista los principales hechos de la historia 
eclesiástica , y de la mas fundada tradi­
ción. Roma moderna es el emporio de las 
nobles artes; sus estátuas antiguas y mo­
dernas, sus pinturas y sus fabricas son la
verdadera escuela de la escultura, pintu­
ra y arquitectura ; y sus plazas, sus fuen­
tes , sus jardines y sus Vilas ,iSÍ dfixan á 
Roma moderna- inferior á la anticua, la 
hacen muy superior á todas las otnís Ciu­
dades modeniias de todo el mundo. Sus 
Bibliotecas son tantas, y  se hallan por to*

das
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¿as paJ't'CS' tantos códices y  tantos libros, 
que sola la parte bibliográfica de Roma 
jner€ce que se haga un viage aposta para
exam inarla . Los bibliógrafos, les antiqua­
rios, los eclesiásticos, los artistas, y los hom- 
|)resde gusto , todos hallan en Roma ina­
gotable materia con que alimentar su jus­
ta curiosidad. Puedes muy bien figurarte 
que no es posible escribir las infinitas co­
sas que en cada uno de estos ramos he 
procurado v e r ; pero ya que quieres abso­
lutamente que te escriba de ellas con al­
guna extension , y yo deseo complacerte 
en quanto pueda , te iré diciendo breve 
y confusamente algo de lo mucho que vi 
en infinitas de ellas.

¿Qué te puedo yo decir de la gran 
fábrica de todo el Vaticano que sea dig­
no de la magestad de aquel edificio? L a  
inmensa plaza , su gran obelisco , sus co­
piosas é inagotables fuentes, sus vastísi­
mos porticos conias muchas y muy grue­
sas columnas, la gran cornisa, y las cien­
to y mas de treinta estatuas que hay en 
ella, la graderia, el frontispicio de lalgle^ 
sia, y todo aquel agregado de cosas gran­
des hacen tal impresión en el ánimo, que

es
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es preciso pararse atonlto por un rato 
ceder al pasmo y á Ja suspension. El la/go 
y  ancho atrio, con la bellísima bóveda y 
con las grandes estátuas eqiiestres en,que 
termina, introduce en el templo, el aual 
según todos convienen, no causa á pri! 
mera vista la maravilla que se esperaba. 
Pero crece esta al paso que se considera; 
su grandeza se va conociendo quando se 
examina cada parte , y se ve cada Capilla 
que.puede pasar por una Iglesia , y cada 
pilastra que puede contener una Capilla; 
quando se mide el tiempo que se necesita 
para ir de una parte á otra , y quando se 
consideran las infinitas y grandes cosas que 
en aquel templo se encierran, sin que
unasá otras se causen la menor confusion.
No me tomé el trabajo de contar , ni los 
pasos que tiene de largo y de ancho, ni 
el número de las estátuas, ni el de 
quadros, ni otras muchas curiosidades: la 
jmagestad y buena disposición de la arqui- 
•tectura, y la belleza de algunas estátuas 
y  de algunas pinturas me tuvieron bastan­
te ocupado las cinco ó seis veces que quise
ver aquella soberbia Iglesia,

Ademas de la Iglesia hay también en

los
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Vaticano otras muchas cosas que admí- 

rgí. La escalera de Bernini se considera co­
pio un portento de arquitectura ; ia C a ­
pilla Sixtina, en que está la pintura del 
juicio de Miguél Angel, el portico, y las 
estancias de Rafael son la maravilla de los 
pintores y  de las personas de gusto ; y yo, 
aunque poco inteligente en esta materia, 
quedé embelesado singularmente en aque­
lla estancia donde está la.escuela de Ate­
nas, y tantas otras pinturas que hacen ver 
la superior alma de Rafael. Pero me en­
tretuve-mas largamente en el museo y ea
la Biblioteca.

E l Abate Marini, archivero de Castel
Sant Angelo y de San Pedro , sugeto de 
caracter excelente, y de profunda instruc­
ción en historia, antigüedades y otras ma­
terias, me quiso hacer el favor de mos­
trarme por sí mismo todo el museo. Con­
duce á este un larguísimo corredor que será 
casi de medio quarto de legua , y cuyas 
paredes están llenas de lápidas, que divi­
didas en varias clases, griegas y latinas, 
eclesiásticas y  profanas, votivas , sepul­
crales y otras muchas, sirven de ornato al
corredor, y  dan que estudiar para muchos

me-
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meses á un erudito antiquario. Luego 0^5
se entra en el museo se vé un recentísimo
descubrimiento, que es un precioso teso* 
ro, y se puede mirar como un mineral
riquísimo de nuevas luces para los anti­
quarios. Este es el sepulcro de los Scipio­
nes , que ha sido de la mayor Importancia 
para el conocimiento de la antigua topo­
grafía de Roma , de la ortografía , de la 
gramática, de la historia c iv i l , y de la de 
las artes entre los romanos de aquel tiem­
po. Luego sigue una sala llena de cande­
labros antiguos grandes y ricos de precio­
sas labores, y de otras antigüedades de 
marmol excelente ; y se entra en el famoso 
patio de las estatuas de Apolo , Laocoon­
te y Antinoo , que Antinoo se ha llama­
do hasta ahora , aunque quieren algunos 
que sea Baco, ó Mercurio. El Antinoo es 
ciertamente una estatua befísima capaz
de dar honor al artifice mas famoso ; pero 
para mi gusto la expresión noble, vigo­
rosa y natural del Laocoonte , y sobre 
todo la agilidad , el movimiento y la 
hermosura varonil del Apolo son lo mas 
acabado y perfecto que puede hacer
el a rte , y  solo comparables con la ce-

k -
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Venus Medicea. N o tJiisde mi

1 .
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TOM, j .  L  veil

salir de aquel sitio por tenerle atoníto y  ¡
suspenso la maravilla que le causan be­
llezas tan superiores, y  se está en él sin 
pensar, volviéndose del Antinoo al Lao­
coonte, y de éste al Apolo, cotejando uno 
con otro , y descubriendo en todos á cada 
mirada nuevas perfecciones. E l respeto á 
la antigüedad, el conocimiento de nues­
tra pequenez, la propia confusion.y ua 
cierto abatimiento animoso , para aspirar 
a la perfección en las propias produccio-? 
nes, son los afectos que se excitan en una 
alma sensible á la vista de tales obras; y 
al lado de estas estatuas se desprecian al­
gunos sarcófagos y vasos que allí se ven, 
y que serían muy preciosos en otra parte.

Se pasa despues á las muchas salas que
los Papás'Clemente X I V  y Pió V I  haa
unido al famoso patio de las estatuas lla­
mado el Belvedere , y  que juntas coa 
quanto te he descripto forman el celebre 
museo Fio Clementino. Y o  no puedo 
acordarme, no solo de las infinitas esta­
tuas , bústos y baxos relieves que allí víj 
pero ni aun de las muchas salas que los 
contienen. Entrando ea la primera sala se
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ven , si no me engaño , á la siniestra el i
celebrado grupo del rio Nilo rodeado por 
todas partes de genios y de símbolos alu­
sivos á sus particulares circunstancias, y 
á la derecha otro grupo.semejante , aun­
que no tan hermoso, del-Tiber ; y se ad­
mira una grandísima copia de estatuas de 
animales, que pueden servir de exempla­
res los mas perfectos para los pintores y 
escultores, y  aun para los poetas , que 
liayan de trabajar sobre esta materia. Se 
sigue otra sala, que creo toma el nombre 
de la famosa Cleopatra, y  allí se ven á  ̂
uno y otro lado largas ülas de * estatuas 
muy estimables, ó por la hermosura de la 
labor, ó por alguna circunstancia que dá 
Juces para la mitología, ó para la histo­
ria; se pasa también por otra llena de bus- j . • 
tos de Emperadores y de otroS'hombres í 
grandes, y  se encuentra el gabinete don­
de reside el magestuoso y hermoso Júp i­
ter. Varias salas grandes y  pequeñas acá 
y  allá contienen estatuas, bustos, baxos 
relieves y  otras antigüedades preciosas.
Se va despues al bello octagono, que for*
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béí^as^mny imporfaiites'de pcetas y üio-
s q f o s  de la antigüedádl*  ̂Las estacúas'de 
¿s’ta'^ála son las. qué ;se encontraron no 
liace ’mücha en la'V ila  Tiburtina de-Cá
sib; y fel pavimento es de: iirí hermoso ’y  
¿riidíto mosayco descubierto^ pecó-Ha eá 
Otricoli. Se lleg^^'ftiíalmente á urta’ iriaíy-

t w  ^

ñificá Rotunda , 'qiie causa* respeto - por
sil niágékuosa grápdnosidad ;  pero; ^ u e  
tal vez por su m?smá''deVacion 'péi ĵudí- 
ifá'álás estatuas qúe-édmiene , las quales' ,̂
sin embargo de ser todas colosales^ pare­
cen* p^üeñas érí’ üná  ̂sará tan graVdb. E l
pavimento , que se eísta có
es también de un hermoso mosaycb ha^
l̂ado poco ha en la^Rufíinela eiTFr^ca:H 

ti’, donde estaba* el antiguo Tustiilano.
“Al pié de la escalera ¡ por donde' sé ha'de
subir al museo ,* se- está  ̂ahora haciendo 
un atrio que servirá’ de entrada* 'Q uiéa 
'con’sidere que’ en pbcos años se'ha empe­
zado y concluido pbr los dos Pajpas Gan- 

faneli y Urastíhi *ést  ̂ soberbio intiseb , y  
'qüe ¿asi todas las piezas de él' ’se’hah des­
cubierto en sólo' ‘este* "tiempó' î habrá de 
concluir que dura aíin en Roma la‘ niag-

roma h a
L ü es

,.̂ •1 
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es, y sara siempre un manantial Inagota* 
ble de preciosas antigüedades* ,

r t r • /  1 "__ !__ 1
Me

tantas y tan singulares cosas como se en-- 
cuentran en aquel museo, y  quise des­
pues de algún tiempo, hecho ya á vec 

'las otras estatuas de Rom a, volver á ver* I
f
i*
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las> segunda vez. Entonces me hizo el fa­
vor de acompañarme el Abare Enio Vis­
conti raí amigo, excelente grecista, sumo 
antiquario , sugeto de íino gusto , y acos­
tumbrado desde niñp á ver y conocer las 
antigüedades, y  los  ̂primores del arte. 
Este, joven muy práctico en toda suerte 
de antigüedades lo es singularmente en las 
que hay en aquel museo, del qual está
haciendo una eruditísima descripción en 
dos tomos en folio grandísimos que ha 
publicado, y en otros que irá publicando. 
Mas de ,quatro horas estuvimos encerra­
dos entre aquellos bustos y  estatuas; ca­
da palabra suya era una importante lee- p 
cion, ó para gustar de alguna delicadez 
del arte ,p  para conocer alguna costum­
bre antigua, ó para entender algún paso 
de autores griegosó, latinos, ó para intro­
ducirme en las mas secretas particularida­

des
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Jes de lá mitología y de la historia; y'^yó 
no trocaría aquellas quatro horas por qua- 
t r o  meses de los mas lucidos cspetáculos '̂ 
y  de las fiestas mas alegres; -

No tuve tanta felicidad en gozar de la 
Biblioteca Vaticana sin embargo de qué 
]o deseaba con mas iahinco. Una vana po­
litica tiene zelosamente cerrada aquella 
piquísima Biblioteca á las pesquisas de los 
literatos, y  solo se permite ver las salas, 
los armarios y algunos pocos manuscritos 
que se muestran por curiosidad. El Señor 
Cardenal Zelada , que me hizo muchos 
favores, y  con quien habia hablado de 
la dificultad que todos decían haber para 
desfrutar dicha Biblioteca , de la qual es 
su Eminencia el primer Bibliotecario, 
me dio un billete muy expresivo pata el 
Abate Santoloni, uno de los que tieneii 
el cuidado de enseñar aquella Biblioteca^ 
encargándole encarecidamente que me 
complaciese en un todo; y ”que le dlxese 
lo mismo de parte de su Eminencia á-Mbn- 
señor Reggio, custode’de la Biblioteca* 
La dificultad de hallar á Monseñor Ree-O
gio , que es el único que tiene las 
de ios armarios en que está todo cerrado;

L  3 el
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lel ^oco orden" de los, catálogos  ̂ y  de lá
Colocación de.-los li.brq.Si y generalmente 
la ^ a la  constitucipn de aquella yastisim^'
Biblioteca, hicieson que me fuesen-casi 
kutiles las dos visitas que hice a.ella'con 
no poco gasto é incprnociidad. Se encien­
de el zelo y la rabi'a literaria al ver tantas
salas, tan hermosos armarios, tantos sû  
getos asalariados,, tantas sumas de,dinero
gastadas, y para* qué ? para tener sepulta* 
dos tantos códices y tesoros literarios; cer̂  
larlos bien con dos llaves, y. 2[uardarlos 
i^elosamente para que ninguno los vea, 
ni aun sepa que los h a y , en íin para ha* 
cer un bibh’otaphio, no una Biblioteca, ’ 

Dexando aparte las'quejas que á to­
dos oia hacer de alguno de los que tienen 
á su cargo aquel-riquísimo tesoro, y quan­
to *puede provenir de defectos personales

^ « X  A .  X .

de los sugetos empleados, la lejania y 
distancia del pendro de la Ciudad es un 
gran impedimento, para ir con alguna fre* 
qüencia, y  el orden y la disposición mis­
ma de la Biblioteca inutilizan toda via niias 
las riquezas bibliograíicas recogidas por 
tantos Papas, ó-^regaladas por tantos Prín­
cipes j  tantos particulares* Pasada la pri-»

\
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mera pieza se entra en la que están ios

i escr ib ien tes ,  sugetos harto costosos, y f r e -  
q ü en tem en te  desocupados, aunque pudie­
ran emplearse con mucha utilidad y venta­
ja de toda la literatura. A llí se presenta 
uno de los que tienen á su cargo si de en- 
setíai: la Biblioteca, é introduce al sugeto 
que va á verla en aquellas infinitas é in̂ - 
niensas salas, donde solo se ven armarlos 
bien cerrados, y paredes bien pintadas, 
hasta que por una parte se llega á la sala 
de los papiros, donde están las paredes 
cubiertas de varios papiros, y el techo ex-

0 por Mengs ,* y la 
vista de esta bella pintura es la única re­
compensa de tanta fatiga empleada en 
correr las salas de una Biblioteca tan rica 
sin poder ver libro alguno. Por la otra 
parte, pasadas también varias salas, se lle­
ga al museo délos camafeos, donde se ven- 
algunos pedazos de extraordinaria grande- 
za , y de suma hermosura , y  esto su've 
también de algún consuelo; finalmente al 
salir por la misma puerta por donde se 
entró enseñan el Terencio , el Virgilio y

• algún otro códice, y  pagada la mancicc
ó propina de tres paulos, que.son 6 rea-

L  4  les
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les de vellón , se sale al largo é intermi­
nable corredor que conduce al museo.

Esto es lo que comunmente se hace 
con todos los forasteros; pero conmigo, 
que iba armado del billete referido , sg 
portaron de otro modo. Los varios reca* 
dos que eJ Abate Santoloni envió á Mon­
señor Reggio me hicieron esperar largo 
rato, y venimos á parar en que Monse­
ñor no estaba en casa \ y como este es el 
iinico que tiene la llave de las llaves, solo 
se me podian mostrar las cosas acostumbra­
das , que son las que te acabo de referir. 
En efecto vi con mucho gusto el antiquí­
simo Virgilio , que algunos quieren sea 
mas antiguo que el de la Laurenciana, y 
el famoso Terencio, ambos con varias fi­
guras ; algunos códices de mano del Pe­
trarca con sus borrones y correcciones, y 
algunos otros mas curiosos que se ven con 
singular gusto. Cabalmente quando ha- 
bia visto esto, y estaba para partir envió 
Monseñor á buscar al Abare Santoloni, le 
manifestó el disgusto que le habia causa­
do el no haberlo sabido antes, y le dio la 
Jhve y orden de hacerme ver todo lo po­
sible j pero era sobrado u rd e , y nos

c o n -
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contentamos por aquella mañana con ver 
el museo christiano , digámoslo asi, don­
de se encierran varios instrumentos con 
que eran atormentados los Santos Márti­
res, diversos dípticos, ornamentos sagra­
dos, y varios otros monumentos de los an­
tiguos christianos, que forman un museo 
muy digno de ser ilustrado, pudiendo dar 
muchas luces para la historia eclesiástica 
y civil, y  que es de extrañar que no se 
haya hecho en medio de tantas descripcio­
nes de otros museos que se ven salir cada 
dia. Pasamos despues á ver algunos cama­
feos particulares, y quedamos en que vol- 
veria otro dia para examinar algunos códi­
ces, Juzgué del caso antes de partir hacer 
ufia visita, y dar las gracias á Monseñor 
Reggio, que me hizo muchas y muy aten­
tas expresiones y ofrecimientos.

Habiendo vuelto otro dia tuve que 
esperar un rato aquella bendita llave; lle­
gó finalmente, y se abrió ante todos los 
otros un armario donde hay varias llaves, 
y con una de ellas el armario de los cata­
logos. Una multitud de catalogos es la 
primera dificultad que se presenta para 
desfrutar aquella Biblioteca. Para buscar

un

G

r.l:
I '

T.

i
¡\

I

! l»

I



9

f
r*

\tn

E3 1

J t f  ‘

170  C A U T A
un libro se lian de registrar muchos cata­
logos ; catalogo de los libros latinos y de 
los griegos, catalogo de la Vaticana anti­
gua , de la Qttoboniana , de la Palatina, 
de la Urbinate, y que sé yo quantos ca­
talogos. Hallado en el catalogo el libro 
hay nueva dificultad en los armarios cer­
rados con dos llaves con puerta y enreja­
do de hilo de alambre , porque estando 
los armarios sin alguna señal exterior es 
menester abrir atientas hasta dar en el que 
se halla el número que señala el códice. 
La cita no siempre es puntual, como me 
sucedió á mi una vez , y  entonces se ha 
perdido el tiempo y el trabajo ; pero si s 
halla el libro, como creo que sucederá las 
mas de las veces, entonces se podrá final­
mente leer. El haber de causar tanto tra­
bajo por cada libro quita las ganas de bus­
car muchos. En efecto, aunque veia mu­
cha cortesia y atención en dicho Abate, no 
me atreví á darle mayor incomodidad que 
la de buscarme tres ó quatro, y  me con­
tenté con consultar de prisa estos solos, 
mientras en la Laurenciana habré exarni- 
nado con toda comodidad mas de treinta,
y  aquí deseaba examinar muchos mas.

Con.
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G o ii 'tantas dificultades puedes íígu- 
nrte muy b en que no habrá quien con- 
currará aquelb Biblioteca. Una sumaí^o- 
'edad, y un profundo.silencio, muy-buen fresco, y bellifimas salas hacen mas sen- 
sib'e el >no poder* pasar allí largas horas
revolviendo con libertad tantos códices* 
Los pocos armarios que abrieron me hi­
cieron ver las inmensas riquezas de todas 

ases que se encierran en todos cllos.^Qué 
dias tan felices no hubiera yo logrado eii 
un parage tan apacible , si hubiera podi^ 
do. gozar de aquella Biblioteca como go- 
zé de la Laurenciana? Pero baste esto pa­
ra desahogo de mi cólera íilobibliea , y  
dexemos estar á los custodes y á los que 
,tienen el cuidado de enseñar la Biblioteca, 
de quienes yo en particular no tengo mo­
tivo .para que arme, sino antes bien debo 
alabar Ja atención y urbanidad que usa­
ron conmigo. El plan general, y la mala 
constitución es lo que hace mirar con do­
lor, y aun con indignación una. Bibliote­
ca que debería formar las delicias de to­
dos los literatos. Aquella no es Biblioteca 
para ir á estudiar, sino solo para consul­
tar algún códice, ó para copiar ó confron-r,

lar
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tar algiin pvisage ; y en tal caso •. lo mas
acertado será llevarse algo que comer, y 
pasamallí todo el dia , porque no se pue- 
de'idy venir con mucha freqüencia, y con 
poca incomodidad. La fábrica material es 
vastísima y magnifica; á las varias salas 
que la componen se añade ahora otra que 
ha de servir para las estampas, y se esiá 
pintando alusivamente á lo que ha de con­
tener ; pero aun es mas magnifica su ri­
queza bibliográfica. Allí se encuentran có­
dices orientales de casi todas las lenguas; 
allí profanos y eclesiásticos; allí antiguos 
y  modernos, y allí quanto puede desear la 
mas erudita curiosidad. Monseñor Asse*- 
inaní publicó algunos tomos del catalogo 
de dicha Biblioteca , y  estos solos, que no
aorazan mas que una pequeñísima parte 
de lo que hay que decir en este punto, 
bastarán para hacerte formar alguna idea 
de la inmensa y selecta copia de preciosi­
dades literarias que se contienen en ella.

LasBibl iotecas de Roma merecian una 
larguísima carta , y aun asi no se descri­
birían bien , puesto que sola la Vaticana 
podría llenar utilmente algunos tomos. 
Pexo en general te diré de todas, que no

hay
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}i3y tal vez Ciudad alguna que tenga tan­
tas piiblicas,y tan poca comodidad para des­
frutarlas. Y a  has visto á que se reduce la 
Vaticana.. L a  de la M inerva, que es la 
mas cómoda por su situación, y por la 
abundancia de libros, se cierra una hora 
antes, del medio dia, que sería el tiempo
nías oportuno para abíirla. La Angelica 
aun no se abre para el público. La  del Co­
legio Romano está cerrada gran parte del 
año, y quando se abre es privadamente y  
no para todos. La Barberina está en una 
altura incomoda, y  solo se abre dos veces 
á la semana. La Imperiali una ó ninguna. 
La Corsini todos los dias, pero por la tar­
de, y está á mucha distancia del poblado 
de la Ciudad. Y  asi con tantas Bibliote­
cas públicas no hay una pjíiblica comodi­
dad para estudiar. Pero entrando en estas 
y otras Bibliotecas de las infinitas que hay 
en Roma, ¿qué inmensa riqueza no se 
halla en ellas de códices y de libros?

La de los Canoaigos Roquetinos de 
Sari Pedro in vinculis no es de las celebra­
das; pero con los libros de\ G^ydenal Ga- 
li, y mucho mas con los que cada día vá 
aumentando el Padre Abad Monsecrati,

*
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halogrado estar provista dé snerte que en
plinto de libros impresos poco tiene que
envidiar á las mas fáVnosas, estando llena
<3e excelentes e diciones de aiitores clásicos
y  Santos Padres, muchos y buenos, y al. 
guno<í raros de antigüedades y de otras cla­
ses. Dos veces estuve en ella favorecido del 
«docto y  humanísimo Padre Monsecrati, y 
TÍ varios libros que no habia encontrado 
en otras. Gomó’ buscaba algunos de anti  ̂
güedades hallé entre otros raros el de las 
medallas de Mazzochi, que muchos atri- 
buyen á Sadoieto, ó á otros, y es el pri­
mero que se’ha'impreso de esta materia, 
y  que habiéndolo yo buscado en otras Bi­
bliotecas , porque quería hablar d 
lo habia podido encontrar. Esto me mo­
vió á pedir eloLastanoza, que aqui tam­
bién es muy raro, y  yo no lo habia visto 
jamas, y tuve el gusto de hallarlo, ré- 
correrlo y ver en el siglo pasado^cultiva-
da en España la antiquaria mas de lo que 
comunmente se cree , y de lo que yó mis­
mo pensaba. En la Iglesia de aquel rao-

Mfguél
Moy

como un portento de la escultura moder-
na.
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na. Las dos veces que estuve allí la ví y  contemplé largamente con atención y gus­
to, admirando la expresion-y la fuerza en 
todos los musculos, ropages&c. y desean­
do solo mas-nobleza y naturalidad enea-* 
ía y barba ; pero conociendo siempre mî
insuficiencia para juzgar de estás cosas.

La Biblioteca Valiceliana , ó de Jos"
Padres dél Oratorio de San Felipe N eri; 
ademas de abundar mucho de libros y.có­
dices especialmente eclesiásticos, tiene pa» 
ra nosotros la particularidad de que, sien­
do fundada por el famoso portugués Aqui- 
les Estacio , abunda de‘libros y manuscrib­
ios latinos y  castellanos de autores espa­
ñoles, á los quales se añadieron muchos 
otros del célebre Bartolomé Carranza,que 
se alojó allí mientras estuvo en Roma á 
seguir su proceso. Es también preciosa lá 
correspondencia epistolar del Cardenal 
Baronio’, donde se ven eruditas cartas de 
aquel hombre grande, y  de sus doctos cor* 
respondientes. La  distancia de mi habita- 
cion nó mé permitió ir á esta Biblioteca 
con la frcqüencia que deseaba', y  á qu5 
me convidaba la religiosa urbanidad de

I t  *

ai]̂ uellos Padres, y me hube de contentat
con
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con tomar de ella algunos apuntamientos, i
Y la justa idea de su valor literario.

La Biblioteca Angelica del Convento
de los Agustinos era para mí mucho mas 
cómoda, y concurrí á eHa con mas frc-
qüencia , franqueándomela atentamente
aquellos Padres, aunque no es todavia
pública por no haberse concluido un com­
pleto catálogo que se está haciendo de 
ella. Esta libreria que antes era ya harto 
rica, lo es ahora mucho mas por la agre­
gación de la del Cardenal Passionei, que 
despues de su muerte se compró por nías 
de 3 0 ®  duros. Allí conocí al célebre Pa­
dre Giorgi, hombre docto y  versado en 
lenguas exóticas; me pareció buen viejo y 
modesto, y  me dixeron que realmente lo 
es , sino quando se le tocan los puntos ds 
Cordicolas y  Anticordicolas, y  otras dis­
putas teológicas que luego le acaloran , y 
le hacen perder los estribos; efecto har­
to común de tales disputas, de las que 
por lo mismo he sido siempre contrario, 
viendo que con ellas nada gana la f e , y 
pierde mucho la caridad. ^

Pero la Biblioteca que mas freqüenté
fue la del Colegio Romano, en ia qual^

por

1



i
r^- - ■ ■■ I lé m =1 m trn- á É é a c i J í J i i á í i B í é X ñ a t } f i ^ J T i iá á t f f iK  ' I— . n 4 ] i l i ia í f t ¡

S E X T A . 1 7 7
por la amistad de su Bibliotecario el Aba­
te Lazzeri,y del Subbibliotecarioel Abate 
Lucchini, estaba con plenísima libertad 
manejando á mi gusto los libros, tomando 
por mi mismo los que quería, y estan- 
donie hasta la hora que me acomodaba. 
Aunque mis estudios se clirigian á otras 
pesquisas, no dexé de examinar los manus­
critos de aquella Biblioteca por la mayor 
parte de aurores Jesuitas, y entre el 
coritré varios de niiestros ilustres espa­
ñoles Mariana, MalJonado , Perpiña y
otros, que no dexarán de interesar mucho 
para la historia literaria de nuestra na­
ción. Entre otros muchos concurría fre-

• ^

qiientemente á esta Biblioteca el español 
Diosdado , el qual, en compañía de algu­
nos otros, iba recogiendo materiales para 
corregir y aumenur la Bibliotheca His- 
panado, Don Nicolás Antonio, y te» 
nia gran copia de apuntamientos, con 
los que se podría mejorar, mucho aque­
lla grande obra , que es un portento por 
las circunstancias en que se hizo , pero 
que ciertamente admite , y aun pide mu­
cha reforma.

■í \
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Casanatense por el Cardenal Casanata
cue la fundó , es ciertamente la mas co­
piosa , y aun es de maravillar que no lo 
sea mucho mas, porque según me di-
xeron nene la rica renta de o<í) pesos iner­
tes ) y aun<; ûe de estos se ha de sacar lo 
que se da á quatro Pcidres con el titulo de 
Teologos Casanatenses, á dos Biblioteca­
r i o s , á dos legos destinados para dar Jos 
libros que se les piden, á dos Abutes cô  
piantes, y á algún otro sirviente , con to 
do quedan á lo menos 4*3 duros para ' 
compra de libros; y estos bien emplea­
dos ; qué copiosa y selecta Biblioteca no 
deben haber formado en tantos años? En 
efecto es grande la abundancia de toda 
suerte de libros que hay en ella , y no ca­
biendo ya en la grandísima pieza de la 
Biblioteca se han de tener aparte en otras 
salas; pero en una Biblioteca semejante 
mas es de maravillar que falte algún libro 
de los que pueden y aun suelen buscarse, 
que el que abunde de tantos otros que ya  ̂
cen y yaceran perpetuamente olvidados. 
Faltan muchos de matematicas , física y 
demas ciencias naturales, lo que es mas de
extrañar siendo astronomo y matemático

-el
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el Padre Andifredi, Bibliotecario actual.

en quien los emplea, bastan para tener U  
Biblioteca bien provista de todos los libros 
modernos que merecen estar en ella; y  
para ir comprando los antiguos que falta
ren. Esta es la Biblioteca mas freqiienrada
de quantas hay en Rom a, y aun en toda 
Italia no habra tal vez otra que tenga 
igual concurrencia; yo á lo menos no ia he 
hallado en otra alguna, habiendo visto ya 
todas las mas famosas; pero esto mismo 
me quitaba en parte las ganas de fre-

tud qu

quentarla, porque entre tanto concurso 
es difícil encontiar el silencio y la quie-

conviene para el estudio. En 
efecto no fui mas de ,cinco ó seis ve­
ces con solo el íin de consultar libros 
que no son comunes, y que no pudien- 
do encontrarlos fácilmente en otra par­
te los fui á buscar allí, y tuve la des­
gracia de que fuesen mas los que falta­
ron que los que hallé; pero Roma abun­
da tanto de libros , que los que no se ha­
llan en una parce se pueden hallar en 
otra, y sabiéndolo buscar no hay libro 
^ue no se encuentre

M La
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La casa de Barberini tiene una Biblio­
teca publica ricamente provista de manus­
critos que , según dicen, ascienden á  ̂
entre los quales están el celebre Penta» 
teuco Samaritano , una liturgia de San 
Basilio con caracteres unciales y sin acen­
tos , que por todas las señas se cree del 
siglo V I I ,  6 á lo menos del V I I I , y al­
gunos códices griegos y latinos de suma
antigüedad , con otros runos, chinos, per- 
sianos y de otras lenguas exóticas. Su Bi­
bliotecario el Abate Garatoni, que era ’ 
mi conocido, me hizo el favor de mostrar- j 
me , en las dos veces que fui á ella , las
mas preciosas raridades.

La Bibh'oteca de casa Corsini tam­
bién es publica, y  en mi concepto la mas 
abundante de libros entre todas las Biblio­
tecas de particulares. Varios libros que no 
habia podido hallar en las Bibliotecas mas 
ricas tuve el gusto de verlos en ésta. Ha­
blando de la gramatica, en el tomo de mi 
obra que se está imprimiendo , sentia ci­
tar la edición de Aldo Manucio de los 
gramáticos griegos sin haberla podido ver, 
y  solo en esta Biblioteca la encontré ente» 
ra y  completa, habiéndola buscado en va*

\
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nas otras. Alli pude también hallar toda 
entera la edición de los geografos griegos 
menores de Hudson , de la que en algu­
nas otras Bibliotecas no habia visto sino
dos tomos. E l Servet de Trinitate: es li-

t

bro rarísimo , y se halla también aqui, 
como otros muchos que hacen muy apre- 
ciable aquella Biblioteca. Tres veces so­
lamente pude ir á ella, porque la mucha 
distancia de mi habitación hacía que no 
fuese una délas que masfreqüentaba. Adc* 
mas de la copia de libros tiene también va­
rios manuscritos singularmente griegos. 
V i con gusto un oficio de la Virgen que 
usó Colon, y en el un codicilo que escri­
bió de su propio puño, usando del privi- 
lej îo militar; y lo tuve mayor de ver las 
muchas y buenas estampas, que forman al­
gunos centenares de gruesos tomos en folio.

En la misma casa de Corsini estaba
I

por Secretario un Ábate Rossi, que murió 
esta primavera, y habia formado una pre­
ciosa libreria , que se pondrá en venta , y 
cuyo catalogo se está ahora imprimien­
do. E l abate Giovanucci, familiar de la 
misma casa, y profesor de historia eclesiás­
tica en el Colegio Romano, testament^-
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no de dicho Abate Rossi, me hizo el fa­
vor de mosíraime todos los libros, y real­
mente vi con gusto, y no sin adniiracioa 
muchas hermosas y raras ediciones de au­
tores clásicos, muchas rarísimas del siglo
X V ,  y varios otros libros muy buenos

.con no pocos manuscritos.
La Biblioteca de Casa Chigi no es pú­

blica; pero el Príncipe me honró con va-
X T  .  * ^  ^

rias distiriciones, y entre otras la de per-
ella siempre que

quisiese. Su Bibliotecario el Abate Vis­
conti , de quien te he hablado arriba, me 
mostró con h mayor amistad los libros 
mas raros que son pocos, y los muchos y 
preciosísimos manuscritos, entre los quales 
csce’ebre uno de los Profetas según la ver­
sion de Jos Setenta , que tiene mas de 800 
años de antigüedad , y del qual el Padre 
Simón'de Magistris, del Oratorio de San
Fe lipeNeri de Roma, ha sacado el Da*

• i  '

niel , que ha publicado en un magnifico 
tomo en folio , según la interpretación de 
lo i Setenta al modo de los tetra píos de Ori­
gines, libro que falta en las Biblias grie­
gas según dicha interpretación. Está tam­
bién allí el famoso códice de Dionisio

Ha-
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Halicarnaseo del siglo X , en el que se ve 
al principio un retrato de Dionisio que 
está escribiendo, y por consiguiente se ve 
el tintero , la pluma , el cortaplumas y 
otras cosas, según las usaban los antig^uos, 
como lo podras ver en la paleografía grie­
ga de Montfaucon, donde está dicho retra­
to. Y  hay varios códices de ia Santa Es­
critura en griego , hebreo y armenio, va­
rios griegos de Santos Padres, y de auto­
res antigiios, y otros muchiíimos latmos, 
italianos y de otras lenguas modernas;

L a  Biblioteca Aibani es abundantisi- 
rna de libros, y  tiene también varios có­
dices muy preciosos. El Abate Morcelli su 
Bibliotecario , autor de la excelente obra 

el estilo de las inscripciones, y de otro
tomo de J
pero vá por las tardes á la Biblioteca , 
y trabaja en ella con gran tesón. Ahora 
quiere publicar un códice griego inédito 
de un tal Gregorio Agrigentino, que está 
en aquella Biblioteca , é ilustrarlo con su 
traducción latina , y con notas y noticias 
oportunas. Entre muchos manuscritos me 
en eñó uno que viene á ser un compen­
dio, ó una breve noticia de los descu-
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18 4  C A R T A
brimientos naturales de nuestro famoso 
Hernandez.

La  Biblioteca de Casa Colona tiene 
también varios manuscritos, y algunos de 
ellos griegos. En ella yí el celebre baxo 
relieve de la apotheosis de Homero, de 
que tanto han escrito los antiquarios.

Los libros de la Biblioteca Borghese 
son por la mayor parte viejos, y legales ó 
escolásticos; pero hay algunos manuscrir 
tos, que son dignos de consideración , es­
pecialmente de Esparíoles. Allí se halla el 
breviario del Petrarca , que habiendo es­
tado desatendido 200 años, Juan Bautis-_ •
ta Rota, Canonigp de Padua , lo conservó, 
y  puesto en un decente estuche fue re-r 
galado á la Casa Borghese. El Abale Par 
rísio, Secretario de la casa, v autor de una 
obra de instrucción á los Secretarios, v del
modo de escribir cartas, tiene á su cargo lo 
poco que hay que hacer en la Biblioteca; 
y yo le quedé muy agradecido porque, 
aunque su gota y sus años le impiden su­
bir tantas escaleras para visitarla , quiso, 
por el aprecio que hace de mi obra, y 
por su mucha atención, satisfacer mi cu­
riosidad , y  naostraime lo que hay q«e

ver
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ygr cn aquella librcria.

N o te hablaré de Ia Biblioteca de la 
Sapiencia, ni déla Imperiali, aunque pu­
blicas, porque jas yi coq sobrada superfi­
cialidad; no de las privadas de Conti,
Altieriy varias otras dignasde verse, pero
que yo no v i ; ni tampoco de la del di­
funto Cardenal Marefoschi, que estaba y  
está aun vendible, y que según dicen es 
fppiosay selecta. No pude verla riquísi­
ma librería que Monseñor Salicetti, Mé­
jico del Papa , tiene en el Vaticanoj por­
que como entonces habitaba S. S. como lo 
acostumbra en los meses de verano , en

* • 7 I

Palacio de Monte Cavallo, no tenia 
í á mano Monseñor sino algunos de sus 

libros, que quiso mostrarme , y aun me 
hizo el favor de prestarme algunos de 
ellos. Ofreció llevarme un dia al Vaticano

I • * * • »

áver jos otros; pero sus muchas ocupa­
ciones, y rni viage á Ñapóles no permi­
tieron que llegase aquel dia , que para mi 
hu biera sido de sumo gusto , y me loha- 
cjan desear mas los libros que vi en Mon* 
te Cavaljo, Una de las cosas que hacen 
recomendable esta libreria es que abunda 
de libros de ciencias naturales, de los que

co-
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comunmente están faltas todas las de Ro. 
rna, y  tiene también otros muchos costo­
sos y raros por las láminas, y otras par­
ticularidades , que aumentan su-yalor y 
raridad.

V

N o hay casa en Roma qne no abunde 
de libros: muchos de los Príncipes y Se­
ñores, ademas de la librería de la casa, tie­
nen en su quarto algunos libros particu­
lares ; los Secretarios, los Maestros, los 
Capellanes, los Mayordomos tienen tam­
bién sus libros; los Abogados, los Aba­
tes , los Prelados, los Cardenales tienen 
sus librerias, y donde menos se piensa se 
encuentran estantes llenos de libros, y 
muchas veces selectos y raros. E l Señor 
Cardenal Valenti Gonzaga, aunque está 
Le_8[ado en Ravena, tiene en Roma su I -

breria, y me dió permiso, no solo para ir 
a ella quando quisiese, sino también para
llevarme á mi habitación los que guárasel o
para poderlos leer con mas comodidad. El 
mismo favor me hizo el eruditísimo Aba­
te Zacearía, el qual en varios puntos rrse 
daba la doble ventaja e sugerirme los
libros oportunos y prestármelos; y á va­
rios otros debí también el favor de dexar-

me

i
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me desfrutar de sus libros con toda como­
didad. Como yo no bascaba los raros, sino 
;osque no puedo tener en esta Ciudad,
donde reabnente hay muchos, y en algu- 

ramos notablemente mas que en qual- 
quierotra Ciudad subalterna , y aun que 
en íileunas capitales, pero donde es pre­
ciso que falten otros muchos, me vaH de 
tan buena ocasíon para verificar muchos 
pasajes, exarninar muchos libros, formar
apuntamientos, y lograr allí lo que aqu i, 
no había podido ; y tuve mucha compla­
cencia de hallar en aquellos Señores tanta 
bondad y favor.

Sería nunca acabar si quisiera dexar 
correr libreniente la pluma para escribir­
te quanto me ofrece la parte bibliográfica 
de Roma ; pero no puedo dexar de ha-
bbrte de la Biblioteca del Señor Cardenal

.  -  *

Zelada , cuya casa sola me daria sobrada 
mateiia para una larga carta. La escalera 
es un museo lapidario, por estar toda lle­
na de lápidas griegas y romanas; y llegan­
do á la vysiisima librería seven cinco o 
seis salas todas llenas de libros, algunos 
raros, otros preciosos por alguna circuns­
tancia particular, y los mas muy buenos

y

t k . i
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i88 C A R T A
y magistrarles en sus clases, que todas las 
abraza aquella Biblioteca. En dos salas se 
encierran los manuscritos antiguos y mo­
dernos , entre los quales, ademas de mu­
chos preciosos por loque contienen , hay 
otros recomendables por Jo raros, como 
son un Salterio en lengua siriaca de lámi­
nas de bronce, otro libro de corteza de 
árbol, un rotulo de piel de toro, algunos 
de miniaturas singulares, y  otros de al­
guna otra raridad.

Su museo de medallas es particular
por la gran coleccion que tiene de ases, se­
mises , y otras monedas de esta clase, so­
bre las qualcs ha impreso su Eminencia
dos cartas dirigidas al Señor Cardenal Ar-, 
chinto, y por las series enteras de las me­
dallas modernas de algunos reynos, y de 
algunos Príncipes, muchas de las quales 
tienen la recomendación de ser regalos he­
chos á su Eminencia por los mismos So­
beranos. Muchos idolillos, varios instru? 
inentos antiguos y otras antigüedades for­
man una buena pieza de museo antiqua­
rio. También es hermoso el museo de his-

é

íoria natural, arreglado con simetría y 
buen orden en mas de una sala. Otra harto

gran-
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grande ocupan las máquinas de física ex­
perimental , en las que se vé la inteligen­
cia de quien las compra. Dos ó tres salas
contienen el museo anatomico de bellas 
preparaciones en cera de todas las partes 
de la anatomía. Ademas de todo esto en 
otras salas superiores tiene observatorio as-
tronoinico , y  en otras inferiores una pe» 
quería  galeria d e  quadros. Hasta su Ca­
pilla domestica se puede mirar como un 
museo, y por ella quiso su Eminencia em­
pezar la ostension de sus raridades, mos­
trándome por sí mismo un bellísimo baxó 
relieve de marfil de la muerte de San 
Francisco X a v ie r , Santo de su nombre, 
un Cruciíixo, preciosa reliquia por haber 
servido a l  mismo Santo en sus viages 
apostolices, y algunas otras devotas y res­
petables curiosidades.

La humanidad y cortesía de su E m i­
nencia me facilitaron el ir varias veces á 
su Biblioteca, que se me hacía mas aprc- 
ciable por hallarse en ella de Biblioteca­
rio el eruditísimo Abate Lazzeri, quien 
unía el auxilio de sus luces al de los libros 
que me suministraba. Ciertamente es um 
consuelo hallar en la casado un particular

cum-
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cumplidos medios para cnkivar con ade- 
lantamientóy provecho todas las ciencias; 
es un portento ver taatasy tan varias pre­
ciosidades unidas por un hombre solo en 
el breve transcurso de pocos años; da ho­
nor á íá generosidad y buen gusto del 
dueño el emplear sus rentas en adquisicio* 
nes tan loables, y franquearlas noblemen­
te áquarítos pueden aprovecharse de ellas. 
O ! y si se introduxese este gusto entre 
nuestros grandes, y ricos Señores, ¡ qué 
ventajoso no sería á la cultura de la na-

Q honorifica*
mente estarían empleadas en esto las in­
mensas rentas que ahora se consumen sin 
saber en que! Uno de los muchos mil'ares 
que malgastan en vanidades, aplicado 
anualmente para adquirir libros íi otros 
instrumentos literarios, podría en pocos 
años llenar lascasas de Bibliotecas, de mu­
seos, de medios para educar bien sus pro­
pios hijos , de cultivarse , y  de dar honor 
á la nación. Son deseos tal vez vanos, pe­
ro que nacen del verdadero amor de la 
patria , y de su provecho y honor. El 
exempio del Serenísimo Señor Infante D. 
Gabriel, que tantas eruditas colecciones

de
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de codices, de medallas, de cosas natura­
les, y de otras ratidades ha sabido formar 
en pocos años, podría y debería estimular 
á todos esos Senores á emplear el tiempo

Qj -   ------------------------------------------------------- * - *  *  w  1  < í i '

píos qué lo hagan 5 y logre yo el consuelo 
de oír c{tie se han cumplido mis deseos 
patrioticos nias pronto de lo que pienso. 
Entré tanto basté por ahora de carra , y 
(jexemos para otra los museos y las gale­
rías , que me daran sobrado que decir.

Mm u í% á  ̂ ds Diciembre de 178 5 .
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Oma abnn^a tantó de miiseos y de ga- 
lerias coitio de Bibliotecas : rio hay casa 
que no tenga sus libros, ni la hay que rió 
tenga estatuas y qüádros: hay algunas ga­
lerías y museos publicos, y hay infinitos 
particulares. El museo mas famoso de to­
da Europa es el Capitolino , visitado por 
los Príncipes, por los literatos, y por 
Guantos forasteros de algún gusto van á 
aquella ilustre capital. El museo Vatica­
no , de que te he hablado en mi antece­
dente , es obra de solos dos Papas en estos 
1 4 0  años últimos, quando parece que 
debía estar ya exhausto eí terreno roma­
no para producir nuevos frutos de anti­
guas piedras; (Squé será, pues, el Capito­
lino , obra de tantos Papas por tan largos 
años, y quando el terreno virgen , pot 
decirlo asi, abundaba de las mas bellas an­
tigüedades? El .lugar donde esta aquel
museo es un lugar digno de respeto, que

me-í
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inerece la mas diligente atención, y á cg-
da paso ofrece muchisimo que observar.

El CapitoJio mismo es el tronó dél 
museo Capitolino. De la falda de aquel 
sacro monte, en una plaza rodeada de bué  ̂
ñas casas, y  con una gran fuente en me- 

i dio, se ven dos altas y anchas graderías,
una á mano izquierda, mas alta y elevada 
empedrada aquí y  allí de baxos relieves, y  

i 'de otras piedras antiguas, que conduce á
la Iglesia de A ra C¿eliy y  otra en medio,

, mas magnifica, mas espaciosa, mas como*
i da y magestuosa, que lleva á la plaza

donde está el museo Capitolino. Dos her­
mosas fuentes con algunas estatuas adoi:- 
nan el pie de la gradería, y el remate es­
ta coronado de una gran balustrada de 
marmol, de las estatuas colosales de Cas­
tor y Polux con sus caballos, de algunas 
grandes columnas milliarias,deIos trofeos 
de Mario y de otras estátuas. A l subir poc 
aquel venerable monte se siente el ánimo 
conmovido con la memoria de tantos respe­
tables heroes dueños del Universo, que su­
bieron á él triunfantes llevando los des­
pojos de todo el mundo. La soberbia está-

ir
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' cen los primeros tributos de la admiración.

Caballo niús animado y mas vivo, que 
tenga mas movimiento y mas alma no sé 
si se habrá visto antiguamente; pero es 
cierto que no se vé ahora entre todos los 
caballos antiguos y modernos que ha sabi­
do formar Li escultura. En las obras clási­
cas y magistra’es despues de satisfecha la 
admiración de las superiores bellezas, en­
tra el amor propio á buscar en ellas algua 
defecto con que hacerlas de algún modo 
mas cercanas á nuestra pequenez. En el 
caballo de Marco Aurelio me parecia en­
contrar algún exceso en lo ancho del vien­
tre, lo que puede provenir de haberse con 
el tiempo, y con el peso de la estátua de 
M. Aurelip viciado el bronce, sin que el 
artiHce tuviese, parte en este defecto; y de 
qualquier modo es aquella estátua un por­
tento del arte, que trabajada en tiempo 
de su decadencia podria parecer digna del 
siglo de Alexandro , y de los mas felices
tiempos de la escultura

En frente de está plaza está eí Palacio 
del Senador, al que se sube por una esca­
lera de dos ramos, en medio de Jos quales
hay una fuente, obra de Miguél Angel;

so-
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so b re  esta se ve una estatua antigua cíe 
J^oma triunfante, y  mas abaxo en la b a -
laustracla dos estáruasdel NiloydelTiber. 
A la mano derecha de la misma plaza está 
el Palacio de los Conservadores, que po­
dría mirarse como un rico museo si no 
estuviera cerca del otro mucho mas rico. 
Apenas se entra en el patio de este Palacio 
se ven grandes pedazos de estatuas colo­
sales; una cabeza de bronce, otra de mar- 
mol, dos pies y algunos otros fragmentos 
hacen ver la gran mole de aque'Jas está-- 
tuas de las quales eran estos pequeñas.par­
tes. Colosal , aunque de muy inferior 
grandeza, es Ja estácua de Roma triui.fan- 
te que se ve allí mismo ; al lado de ella 
hay otras dos de dos Reyes cautivos con 
los brazos cortados hasta los codos, que 
están trabajadas con mas primor. Se ve eii 
aquel mismo patio una estatua de gusto 
egypciaco, que Winkelman creia antiqui- 
sima de no sé que griegos transferidos al 
Africa, y  que despues el Abate Marini, 
por una inscripción que se lee en ella, y 
que Winkelman habla columbrado, pero 
sin poderla leer, ha descubierto ser obra 
de un griego de tiempos mucho mas re-

lit
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Cientes, esto es, del segundo ó tercer siglo 
de la era christiana ; con lo que se desva­
nece la conjetura de los artífices griegos 
pasados á Africa , y se vé un monumento 
de la decadencia del arte entre los griegos 
de aquel tiempo. Pero la mejor pieza que 
se'vé en aquel patío es un león que des-- 
pedaza un caballo, lleno de alma, ex­
presión y verdad, y  que es una de las 
obras mas perfectas en su genero del cin­
cel griego.

Al pie de la escalera está la columna 
rostrata de Duilio, que ilustró nuestro 
Chacon, que despues han ilustrado aun 
mas otros antiquarios, y  que da muchas 
luces para la historia, y  para la lengua y 
ortografía de aquel tiempo. Algunas está-i 
tuas y baxos relieves adornan la escalera; 
y  en las salas se ven estátuas antiguas y 
modernas, y diferentes pinturas; pero so­
lo te nombraré la famosa loba de bronce 
que da leche á Romulo y Remo, la qual 
estaba antiguamente en el Capitolio , y 
el dia que dieron la muerte á Cesar fue 
quemada por un rayo en el pie izquierdo, 
de lo que se vé aun la señal ; la célebre
estatua también de bronce de un pastor-

ci-
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cilio, que se saca una espina del p ie , y  
muestra en su expresión k  atención mas 
v iv a , de la qual se ven muchas copias an­
tiguas y  modernas; y la rara y singular 
estatua de la Diosa triforme , la Luna, 
piaña y Hecate, sin hacer mención de 
varias otras, que no dexan de tener su 
mérito particular.

En una de aquellas salas se ven dife­
rentes fragmentos de los fdmosos fastos 
consulares, que en el imperio de Augusto 
puso en orden el gramático Verrio Fla^ 
co, y que han dado tanta luz para la cro­
nología romana. De estos fastos se ha en̂ * 
contrado posteriormente otro fragmento 
en Palestrina junto á una estatua del mis­
mo Verrio, y esto ha hecho ver la ver­
dadera lección del paso de Suetonio X)<* 
Jlustr. Gramm, hablando de Verrio: 
Statuam habet Pr¿¡eneste in inferiore fori 
^arte contra hemicycluni, in quo fastos 
d se ordinatos , et jnarmoreo parieti in̂  
cisos publicar a t , donde muchos, no sa­
biendo que tuviese que ver Prajneste 6 
Palestrina con los fastos , habian querida 
mudar prope T' êsta dentro de Roma, ó 
pro V êsta  ̂ ó pedestrem , quando real«

N 3 mea
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jmente no debe decir sino como dice Pr¿e- 
neste, donde estaba la estatua de Verrio 
y sus fastos, en el lugar en que todavía 
se vé el semicirculo , junto al qual se ha 
hallado ahora un fragmento de los fâ 'tos,
cuya mayor psrrehabia sido transportada 
á Roma en tiempos pasados. Monseñor 
Fogeini ha compuesto un libro para ilus­
trar este fragmento de fastos hallado re­
cientemente.

A  estas y otras antigüedades, á las
muchas estátuas antiguas y modernas, y 
á las varias pinturas que<se ven en aque- 
]las salas quiso el Papa Benedicto X I V  
unir una ga'eria de buenos quadros del 
Ticiano , de Guercino, de Carava'gio, de 
Pablo Veríines y de los mejores pinto­
res. No te nombraré de ellos sino uno de 
Guido, que representa el alma bienaven* 
turada, el qual me quedó impreso par? 
ticularmenre por un cierro colorido ligero 
y  cUro, y al mismo tiempo expresivo y 
fuerte, que no he visto en quadro alguno 
de otro pintor, y que solo le semeja otro
del mismo Guido que hay en aquelU 
galería.

Cap
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se ve este á la izquierda de la plaza en 
una fábrica de la misma arquitectura que 
el Palacio de los Conservadores; y en­
trando en el atrio se empiezan ya á vér es­
tatuas y mas estatuas por todas partes. 
Al pie de la escalera hay una estatua co­
losal , que se cree ser de Pirro , R ey  de 
Epiro, y en efecto en su peto, en sü 
niorrion y en su.escudo tiene algunos sím­
bolos qusá ninguno pueden convenirme- 
jor que á aquel R e y ; y el ser la unica.de 
este sugeto añade mucho mérito al de su 
labor. Allí mismo se vén exprebdas en el 
marmol .las medidas, y álgunos instru­
mentos que usaban los Romanos, y sirven 
mucho para la inteligencia de los escritos 
antiguos. Se entra en una sala toda llena 
de estatuas hechas según el gusto' de los 
egypcios» que se han hallado moderna­
mente en las cercanías de Tibali en la V ila  
de Adriano, y  se cree estar todas tra-  ̂
bajadas en tiempo de aquel Emperador; 
cuya circunstancia, y  el valor de la ma­
teria hace mas apreciableslas estatuas que 
el mérito de su escultura.

Es preciosa la escalera no solo por Lis
antiguas la adornan, sino

N mu-
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m u c h o  mas por varios fragmentos cíe n n  , 1

I importante mosayco que representa la an- I
tigua planta de Rom a, y  es el mas eru- í
dito monumento que se ha hallado de la
romana icnografía; pero subiendo dicha es­
calera se pierde un forastero curioso en-j í
tre tantos baxos relieves , vasos, bustos, <
estatuas, lapidas y toda especie de anti­
güedades, E l mismo corredor está lleno 
de ellas, y no se pueden volver los ojos !
á parre.alguna sin que encuentren con al­
guna antigüedad. Un vaso grandísimo de 
excelente labor, puesto sobre una ara en 
que están esculpidas con maestría todas 
Jas divinidades gentílicas, y otros precio­
sos vasos y relieves estimables, ó por el 
primor de la escultura, ó por las noticias 
de la mitología ó de la historia, llenan 
la primera sala. Muchas estatuas gran( 
y  pequeñas ocupan la segunda; pero en­
tre ellas las que mas llamaron mi aten­
ción fueron una Agripina sentada , ó me­
dio recostada, un Hercules niño, en quien 
se ve.roda la fuerza que ha de tener con 
el tiempo, y sobre todo el hermoso y ama­
ble Antinoo,
■: Una, eran sala inmediata continua en

_A,
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tener estatuas y mas estatuas,éntrelas qua- 
\qs se distingue el Gladiator cadente, y  
sobre todas el gladiator, moribundo. L a  
delicadez del trabajo , la exactitud de to­
das las partes y la viveza de la expresión 
sorprehenden, y  ponen esta estatua, con 
el Antinoo y algunas otras pocas, entre 
las obras mas clásicas de la antigüedad. 
Hasta ahora siempre se habia creido qiie 
aquel moribundo fuese un gladiator, que 
espiraba por la herida que tiene en un la­
do; pero el docto é ingenioso Winkelmaa 
quiso poner en ello alguna duda, incli­
nándose á que fuese un araldo muerto por 
una herida que le hicieron los enemigos, 
y conjetura que pueda ser un tal Ante- 
mocrito pregonero , trompeta', ó araldo 

i los Atenienses muerto por los Mega­
renses. En efecto el cuerno con que lla­
maban á parlamentar, la soga al cuello, 
y alguna otra señal que existe en dicha 
estatua convienen mas á un araldo que á 
un gladiator; pero ó sea araldo ó gladia­
tor es ciertamente.una bellisima estatua, 
que no se puede ver sin sumo gusto.

En otra sala se hallan ciento y tantos 
bustos de filosofes, poetas y oradores rie-
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gos y romanos; }̂i\i se conocen por sus ca­
ía'» todos los hombres doctos de la anti­
güedad, algunos se ven en dos ótresbus-r 
tus á veces semejantes, y otras veces de 
d.íercnte lisonomia , y sirven unos y otros 
para conírontarlos con otras estatuas, ó 
con algunas noticias que de ellos nos han 
dexado los escritores antiguos. Lo mismo 
digo de ttra sala de Emperadores y Em» 
peratrices con algunos de sus hijos, en 
medio de la qual hay una Venus algo ma­
yor que natural, que el cu>tade decia 
que formaba las delicias de Mengs, y real­
mente es muy hermosa, si .bien en mi 
concepto queda inferiora la Medicea.

A  todas estas preciosidades añadió el 
Papa Benedicto X I V  una sala llena de 
variedad de monumentos antiguos en mar­
mol y en bronce , aumentados despues 
por Clemente X l l . I , algunos de los qua- 
Jes son esrimabiüsimos por la labor, como 
el famoso mosayco de las palomas del Car­
denal Furietti, algunos vasos, tripodes 
y  otras cosas muy primorosas; y otras no 
menos estimables por haber dado asunto 
ámuchos y doctos escritos de célebresau-

Iliaca o
sea
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.¡ea un baxo relieve que expresa los he- 
fhos de la guerra de Troya ó de la Iliada; > 

famosa lámina de la ley regia, y aigu- 
ijos otros monumentos antiguos» que,le- 
i yéndose ilustrados en los libros, se ven coa

en

í

jpjjevo y mayor placer en si mismos, y  
cuya vista hace repetir con nuevo gusto, 
y con mas exacta inteligencia su lectura 

los libros.
No te contentes con formar alguna 

iJea de aquel precioso musco por lo poco 
que yo te digo, puesto que solo puedo' 
apuiitarte brevemente algunas de las cosas 
que me quedaron mas impresa?. Dos grue­
sas obras tenemos de este museo , una 
que abraza la antigüedad escrita , y otra la 

 ̂kurada. Monseñor Bottari empezó á pu­
blicar la figurada , y dio á luz tres to- 

I mos en folio, y otro mas grueso compuso 
despues Monseñor Foggini ayudado del 

‘ CanonÍ2;o Foggjinisu sobrino, que ha sido 
i el editor. D e la escrita ha tratado en tres 
 ̂ tomos en tolio el Canonigo Guaseo, re- 
‘ cogiendo en ellos todas las lápidas. Pero 

no bastan todos estos volúmenes para ha­
cer formar una exacta idea de aquella ri-> 
<̂ uisima coleccion; es menester verla, y

ver-
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204 C A R T A
verh con ojos eruditos una y  muchas ve­
ces, para enterarse á fondo de aquel teso­
ro. í  o no pude ir á él mas que dos veces; 
pero una de ellas fui en compañía del 
Abate Lanzi, de quien te hablé en otra 
carta; y este, como profundamente ver­
sado en el buen gusto y en las antigüeda­
des, me dio muchas luces que ciertamen­
te no hubiera podido adquirir por mi 
mismo.

De otro gusto diferente , pero tam­
bién tnuy apreciable, es el musco del Co­
legio Romano, llamado Kircheriano por 
haberlo formado en gran parte el Padre 
Kircher. Los artistas no tienen aqui tan­
tas bellezas en que complacerse; pero los 
eruditos hallarán tal vez mas campo para 
sus curiosas pesquisas en algunas antigüe­
dades etruscas , egypciacas y  de otras na­
ciones , en algunas pateras llenas de erû  
^itas figuras, en tantos monumentos an­
tiguos de sacrificios, de ornamentos feme­
niles y varoniles, de artes y  de varias 
otras cosas, que dan mucha luz para el co­
nocimiento de los antiguos, y la inteli­
gencia de sus escritos. Este museo puede 
Uiiibien decirse publico, y  ademas de ser

apre-

a;r  .

V i'  !

I«
1
3
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' apreciable por las antigüedades, lo es tan>
, bien por muchas preciosas raridades natu- 
! rales, por varias cosas de la China y de 

otros países remotos , y por otras curiosas 
 ̂ singularidades, como podías ver en los 

tomos que hay de las antigüedades y  de 
las cosas naturales del museo Kircheria- 
no. El Abate Calandreli, docto matemá­
tico y profesor de' las escuelas publicas 
de aquel Colegio, que es una especie de 
Universidad, me hizo el favor de ense­
narme este museo. Ademas de estos mü- 

 ̂ seos publicos se ven otros muchos priva­
dos en las casas y en las Vilas particulares.

Es famosa la galevia de quadros y es­
tatuas del Palacio Justiniano, de la qual 
corren impresos dos gruesos tomos en fo­
lio de solas las estatuas y  baxos relieves, 
de los que están llenos el atrio, el patio, 
la escalera y  la antesala. Pero entrando 
despues en las salas se ven excelentes pin- 

 ̂ turas juntas con algunos bustos, y otros 
marmoles antiguos; y singularmente en la 
ultima sala se ven un bellísimo vaso an­
tiguo , que ijo tiene á quien compararse 
sino al del museo Capitolino, y la cele-
bradísima pintura de Pousino de la muerte

de

; ¡ r í

I '1
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de Jos Inocentes, con otras de Guerc*no 
y  de otros, que no son can celebradas,
pero que en ini c o n c e p t o  merecen serlo k 
lo menos tanto como la de Pousino, Adel­
inas de todas aquellas salas de pintura y 
escultura, hay otra gran pieza enteramen- 
•te llena de estatuas por la mayor parte 
• bellísimas, y algunas de ellas particular- 
mente apreciables por ser unicas.

Todo el atrio, todas las paredes del 
patio, y gran parte de la escalera del Pa­
lacio Maítei está lleno de antigüedades; 
y  entrando en las salas, ademas de las 
.varias pinturas y esculturas estimables, se 
ve el busto de Cicerón, que se tiene por 
el mas verdadero y legítimo de quantos se 
ven en tantos muscos. El Abare Arna-

io de HoV' —  — ---------- j  -----------

ti Coelinionfani i ó sea de la Vila Mattel 
en Monte Celio , trae los mas de los mo­
numentos de antigüedad que existen ea
aquel Paiacio.

El Palacio Spada tiene tamKien mu­
chas y excelentes pinturas, y varias anti­
güedades. Una pintura al fresco que di­
cen ser de Julio Romano, un quadro deí 
mismo , la Dido de Guerciuo, el retrato

d e l
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áel Cardenal BernardinoSpada de Guido,
otros retratos del Ticiano, de^Vandik y 
I^embrand , y algunos otros quadros muy 
Jiermosos, con algunas antigikdailes ñoco- 
muñes hacen importante la vista del Pa- 
acio Spada ; pero sobre todo se debe ob­

servar en él la célebre estatua de Pompe- yo que se cree ser única , y , ademas del 
niériío de su laborase dice tener la me­
morable particularidad de haber muerto 
á sus pies Julio  Cesar.

El Pal acio Farnese es por todas sus cir­
cunstancias , aunque no el mas grande, el 
mas soberbio Palacio que hay en Roma, 
y tal vez en toda Europa. Una espaciosa 
y hermosa plaza, adornada con dos mag­
nificas fuentes con pilas bellísimas de por- 
jido, dá no poco realce al palacio. La ar­
quitectura de este es noble, séria y  ma- 
.gestuosa ; y las piedras de que se compo- 

' ne tienen la raridad de haber sido del 
célebre coliseo, por lo que cada una de 
ellas se puede mirar como una verdadera 
reliquia de la grandeza romana; y aunque 
acuerdan con dolor la barbarie de quien 
las sacó de aquel grande edificio, hacen 
mirar con respeto este Palacio adornado

con

í

I
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coQ tan preciosos despojos. E l atrio, el 
patio , la escalera, los corredores, todo es 
bello y grandioso. La pintura y  la escul­
tura no tienen en aquel Palacio menos en 
que complacerse que la arquitectura. La 
galería pintada por Anibal Caracci es de 
lo mejor que en su linea tiene el arte; 
las muchas láminas que se han abierto de
ella , y las copias que se están sacando
continuamente han hecho harto conocida 
esta pintura. Y o  he tenido que verla mu­
chas veces (con el motivo de visitar al Ca­
ballero Ricciardeli, ministro de Ñapóles 
que vive allí, por las dificultades que sa­
bes del pasaporte), y siempre la veia con 
nuevo gusto. En la misma galería hay va« 
rios bustos, y  particularmente algunos 
de ellos muy apreciables. Por todo el Pa­
lacio hay estatuas antiguas y modernas; 
pero aunque algunas sean muy buenas, 
se olvidan todas por el famoso Hercules, 
obra del griego G lycon, y por el no me­
nos famoso grupo del toro. Este grupo, 
que por sí solo puede servir de museo por 
la multitud y variedad de las estatuas que 
]o componen , tiene la particularidad de
ser todo él de un mismo pedazo de mar­

mol,

ED
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inol , y  traHajado con el mayor-primor 
por i^polonio y Tamisco esciiicores ô ric»
.gos. W  ' .

B-i vélehre el PalacioBorghe^ellama-,
¿o c\ Cimb.-̂ lo Borghese por imitar en su 
construcción la iigura d¿ un címbalo. En 
su magnifijo patio, con dos ordenes de 
columnas en dos como porticos\ se ven 
algunas e'táiuas colosales antiguas, que; 
añaden mucho ornamento á la arquitectu* 
ra. En las salas que están al piso de tierra, 
fe halla la copivjsá y rica galería qué di­
cen contener mas de mil quadros origina­
les de los mejores maestros; y yo creo h iber- 
visto en ella mas quidros ds Leonardo 
de Vinci que hay en toda la Lombardia,’ 
y mas de! Ticiano que en toda Venccia. 
A la multitud y hermosura de los qúa- 
dros se junta en algunas salas la riqueza, 
grandiosidad y buen gusto , que las ha­
cen dignas del mayor Monarca, y dan mu-

Tom. /,
Mar

O

('*■) En estos últimos anos el R ey de Ñapóles 
ha hecho llevar i acjuclia Ciudad las mas de estas
antigüedades. . - ■ >. f j
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CO Antonio q^e no ha omitido gasto para
s u  adorno y magnificencia.

E l Palacio Doria es de extremada
graniéza , y  puede. servir  ̂ y  suii sirve 
por muchos Palacios. IVÍagnifica es tam* 
bien su galería , y yo tuve el gusto de vi.
sit^ila en compau’a del'español Camarón^’
lóven* liabil' pensionado por esa Academia 
de San Fernando, que volvió ahí este año. 
Entrelos muchos quadros de esta galería 
hay algunos que los pintores los miran co­
mo clásicos; pero solo te nombraré el re­
trato del Papa Pamphlll hecho por nues­
tro "Velazquez, y  que éí solo basta para 
dar honor á la pintura española. O.ro ex­
celente monumento del méilro de nues­
tros pintores vi en la rica gaíer'a del Pa­
lacio Corsini, y es una Virgen de Mu­
rillo de una tal delicadez y suavidad que 
me dexó enamorado : inmediato á él está 
un quadro del célebre Rubens, y este po­
bre flamenco con toda su celebridad pier­
de mucho por estar ai lado del e'^pañol.
¿Por qué nuestrcsbuenos grabadores Car-
mona., Se’ma y otros no hacen correr por

» ♦ . * «  . W 9

Europa los quadros de nuestros buenos
pintores, que pueden dar honor á la na-

cion?
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una Virgen de Murillo grabada por Car- 
mona , dió aquí á muchos alguna idea del' 
diseño español, é hizo desear ver muchas 
otras de éste y de otros pintores de núes-
tra nación.

La galería Corsini fue una de las ouc 
mas me gustaron por lo alegre de su si­
tuación, por ser dé las primeras que vi, 
y por haber tenido la compañía de algu­
nos de la casa que me hacian observar lo 
mas digno de verse. En ella está el quar­
to donde vivió V murió la famos-a Chris-
tina Reyna de Suecia, que , como sabes, 
dexó su reyno por profesar la religión
católica y la literatura.

Delante de casa Corsini hay un pe­
queño Palacio llamado la JFarnestna, que 
es una preciosa galeria por algunas es­
tatuas antiguas, singularmente por la 
Venus CalHpiga, y mucho mas por 
sus apreciabilisimas pinturas de mano de

O 2 Ra-

Ĉ ) Algunos Grandesde España están foinenr 
tando esta empresa, que será tan gloriosa á la nación 
como á los mismos Señores que emplean tan ulil'* 
mente su protección y dinero. • -

'»1^

6̂
.t.
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Rafael. Toda la primera sala está pintada
por Rafael; pero habiendo padecido mu­
cho por la humedad fue retocada por Car­
los Maratti, si bien se dice comunmente, 
oue este no hizo mas <̂ ue dar colorido al 
fondo sin tocar las pinturas. Algunos he-̂  
ellos c e la fabula de P sk û i s y otras ac* 
ciones mitolo^ îcas dan campo a la fanta"* 
sla del pintor para juguetear con objetos 
magestuüsos y serios, y con otros amenos 
y  delicados. En otra sala mas adentro está 
la célebre pintura de la Galatea de R a­
fael , de la qual hay muchas estampas; y  
allí mismo j en un ovalo del alto de la pa­
red , se ve pintada, según dicen por Mi­
guel Angel con un carbon , la cabeza de 
un fauno, que por respeto á su autor 
se ha conservado qual él la dexó, y que ea 
su misma imperfección hace ver la gran­
de alma de aquel pintor.

La galería Barberini es una de las mas 
célebres por algunos quadros, especial­
mente uno dePousino, por unas pinturas 
antiguas que sirven parala erudición , co­
mo las de Ja V i
y  por algunas estatuas, singularmente un
fauno de extremada belleza. Ademas de

• »

es
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estas y  de otras galerías de Principes haiy 
xnuchisimas otras en las casas particulares 
de ricos y de pobres , (que no ‘son tan co-

• nocidas, pero que tienen mucho mérito. 
Oí decir que la casa Soderini tenia una 
coleccion de quadros, que si cedia á las 
otras galerías en el número , las superaba 
en lo selecto. V i  muchísimos quadros de 
manos maestras en casa Costaguti, y en^

: tre otros, muchos de Pousino. Donde 
menos se piensa, entrando en algunas ca- 

' sas, se encuentran algunos quadros que
• podrían dar honor á una buena galería, -

Como yo no hacia estudio particular 
-de ver pinturas no.las fui buscando pri-
• vadamente , ni hice en esta parte pe^uisa 
■ alguna, y asi se me pasó por alto, y lo

sentí, el ver una coleccion que habia lei- 
 ̂ do y oído celebrar á varios como^ única 
en toda Europa. Esta es la del Abogado

i Mariotti, quien no ha procurado' recoger 
quadros excelentes sino antiguos, y ha 
formado una serie de pinturas desde los 
primeros siglos de la Iglesia , que es^su- 

' mámente importante parala historia cíela 
: pintura. A u n  sin internarse en las casas, 

solo con pasar por el patio de algunas d
1 I

v»j

0 3 ellas

I
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ellas se entra en otros tantos museos. En 
el patio.de casa Rondanini, de Capponi^
deLancclotti y de otros muchos hay que 

. estudiar en Jápidas, estátuas y buxos re­
lieves tanto como en varios museos de
otras Ciudades. .

Loque me contentó mucho en Roma,
por Jo  que toca á pinturas, fue la aplica­
ción de muchos estudiosos en copiar ias 
mejores, y la facilidad de los dueños de 
ellas en dexar'as crpiar En las estancias 
de Rafael en el Vaticano vi i 2 , ó 14  pin­
tores, que estaban sacando copias de aque­
llas pinturas; 6 , 0 7  en. la galería del 
Palacio Farnese, y entre estos habia.la pár- 
íicularidad de ser uno de ellos america­
no : varios vi también en la galeriaBor- 
ghese, y en casi todas se hallaba, ó el pin­
tor que copiaba , ó los instrumentos de 
quien debia ir á hacerlo. Esto mismo su­
cedía aun en algunas Iglesias, como vi en 
]a délos Agustinos por un Profeta que hay 
en una pilastra pintado por R afael, y en 
la de los Capuchinos por el famoso qua­
dro de San Miguel de Gui»
lo qua] prueba el buen gusto y el amor á
las nobles artes que hay en aquella C iu ­

dad,

m

I
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, en la que esta- cultura , y: una tal 

cual inteligencia en esta parte , es univer­
sal en nebíes y en plebeyos, en ‘homblres 
y en raugeres, y en toda suerte y clase <Ís

s \ JEt pueri nasum JR.hinocerontis 
«e les puede decir con Marcial.^ 

Hüsta los cocheios y. lacayos, los mas ba¿ 
xos artesanos y la gente mas plebeya s6
•yen con freqüencia examinando alguna es* 
tátuaó algún quadro, y  dando^lbien'óf
jnâ  su dictamen; pero de las personas má4

habent

cultas se nmcho
COR versación por’.los júitos conocimientos 
que tienen en esta parte, y  porgas sutileí 
reflexiones que suelen hacer.

i

Una prueba de los îrornanoiS'
en este particular puede ser ĉA ^diario <x 
gá¿feta que sale todas las semanas Kon el 
título de Memorias de las nobles' art es 
donde se dá noticia de las obras que van 
saliendo de pintura , escultura, arquitec­
tura , grabado y de todo lo q̂ ue perte* 
nece 3 las nobles artes, haciendo sobre ca*» 
da una de ellas sus reflexiones, espar­
ciendo de este modo por toda la Ciudad 
el buen gusto, y animando a los pintores
y otros artistas con d  estimulo del aplau»

UnED
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SO; Con las nobles .artes se )wnta en esté 
diario la:antigüedad, y realmente tienen 
entro sí/Ital conexion estos estudios , que 
injustamente se querrían' separar ; y a<;| 
los lomanós'sé ven igualmente instruidos 
cnesta’parte que en la de las nobles artes, 
y  las.nocion^es de mitologiay de historia 
griega y'romana, que en oras Ciudades 
carian honor á un sugeto, harto erudito,'
son^eníRoma comunes á, las .personas me** 
nos .literatas. Hechos á ver siempre anti­
güedades  ̂por. qua
los ojós, y á .oir hablar .todos los dias de 
cosas antiguas y de nuevos descubrimien^ 
tos en este particular , no pueden dexar
fíe adquirir aJgun gusto', é internarsé al-

esta&cosas r

i Fuera'de-Roma difícilmente se puede
cultivar la antiquaria en toda su exten­
sion ¡ pero en Roma tiene un estudioso 
tantas ventajas para adelantar en esta cien- 

» que con igual talento y aplicación 
puede hacer mas que doblados progresos 
<jue otro forastero. En todas las Ciuda­
des seria bueno que se promoviesen con 
empeño aquellos estudios para ios quales
¿ubiese mas proporciona y asi en Roma

Je-
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me enseñó

deberían cultivarse con el mayor esmero 
ciencias sagradas, antlqnaria , buenas le­
tras , lenguas exóticas v nobles aites* 
;Quánto mejor no estaría en R( ma que 
en Paris una Academia como la de las ins^ 
cripciones y buenas letras?

No te he hablado de museos de me­
dallas porque realmente a'Í pocí s ,  y nin­
guno de ellos estaba tan líeno y completo' 
que pudiera mirarse como tal Una pe­
queña coleccion de medallâ »
Monseñor Gaetani, cuyo mérito consiste 
en ser casi toda de Ls que tienen ü1¿ o per­
teneciente á la arquitectura; y en el poco 
tiempo que ha empezado á formarla ha 
juntado algunas que se hacen muy apre- 
ciables en esta parte. Sería cosa muy útil 
para las ciencias y las artes que algunos 
antiquarios se empeñasen en presentar jun­
tos todos los monumentos antiguos, que 
pertenecen á alguna determinada facultad, 
por cxemplo , todas las medallas, baxos 
relievesy pinturas que representan algu­
nas fábricas, y todas las inscripciones que 
hablan de ellas, ó hacen mención de ai qui- 
tcctos; todos los monumentos que presen­
tan pUntas, animales y otros objetes de

his-

I nED
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historia natural, y así de los ¡demás :
arquitecto , un naturalista , un profesor de
<ju il(juier ciencia o/arte podría sacar mu* 
chos conocimientos que ahora se pierden
en las manos de los aijtic^uarios destituidos
de tales noticias.»

Monseñor 
anda ( * ) ,

Pro-

M
patria

do ya credito en toda Europu; yo solo 
pude verlo de pri^a en el corto tiempo en 
que se mudaron los caballos quando iba á 
Ñapóles, y lo poco que v{ me hizo sima- 
mente sensible el no poderlo ver mas des­
pacio , y  con mayor comodidad. En Ro­
ma solo tiene un armario de medallas, 
y algunas piezas de antigüedad ; pero en 
esto poco, hay tantas cosas notables y singu­
lares , que con razón puede mirarse como 
iin copioso museo. Su urbanidad y cor- 
tesia hicieron que suspendiese por un ra­
to los eruditos estudios, en que se ocupa 
con tanto honor , y los negocios de su gra«

9

(^) Fue creado Cardenal en 6 de Dicieuibrc
de 1789.'

UnED
------'1H



S E P T I M A .

SU inscripción 
descubierto estos ultimos

2 19
• visiiiio empleo para enseriarme este prc^ 
cioso tesoro. Un monumento de labor 
ydsca de Veletri con
antiquísima ,
años, se vé con sumo placer por las 
uces que. dá del estado en que en aque- 
os tiempos se hallaban las artes en­

tre aquellas gentes, de" las quales se sabe
tan poco (*) .

En las medallas posee una serie abun­
dante de las de Egy pro, las quales tienen 
eruditos reversos, que dan campoá mu- 

< chas investigaciones. Un docto dinamar­
qués llamado Zoega las está ilustrando, y 
Monseñor espera que su obra ha de dar mu­
chas y nuevas luces ¿ los eruditos 
Ya te envié un exemplar del JSd̂ useutn Cu- 
ficum Borgianum , ó de las medallas ara- 
bigas del Museo Borgiano , que ilustró
Adlcr también dinamarqués; pero á estas

se-

I

(^) Este monumento volsco ha sido ilustrado 
por Carloni en un pequeño tomo en folio grande, 
que salió poco despues en el mismo ano 17^5*

I.:i Obra de Zoega se publicó en un tomo
en quarto en 17^7*

HH- p I
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SC han añaáido tantas otras, que podrá 
hacerse de ellas otro tomo no menos vo-, 
luminoso que el primero. Tiene también 
otras medallas muy importantes por al­
guna particularidad, como algunas de las 
desconocidas de España que tal vez po-
drian servir al Señor Bayer. Una griega 
de Alexandro esta batida con tal primor, 
y  tiene una cabeza de aquel R ey  tan bien 
formada que creo haya pocas, ó ninguna 
que Je iguale en esta linea.

Entre otr^s raridades me enseñó unat 
inscripción griega en una lamínita de bron­
ce , que con razón cree ser la mas anti­
gua inscripción griega de Italia , ó sea de 
]a Grecia Magna. L a  envió á Francia á 
Mr. Barthelemy, quien Je dio una inter­
pretación, que algunos antiquarios de Ro­
ma quisieron abrazar , pero á otros no 
contentó. Uno de estos es el Abate Lanzi, 
que Je dio otra interpretación , y que á 
estas horas ya tal vez la habrá publicado 
en Roma ; otra le dá el Abate Visconti, y 
otros le daran otras, siendo difícil de en­
contrar nna que enteramente satisfaga a 
todos. La quiero poner aqui para que la
enseñes al Señor Bayer ,.pór si acaso su

eni-
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, erudita sagacidad le sugiere alguna ade
guada interpretación.

/  * * * , ' V
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Una de las singularidades de esta inscrip­
ciones tener tres letras griegas lio conoci­
das por paleógrafo alguno , como son el I

vé en aiA®AP<1.0 M ArA ©APXOS y el +  
por X , ó S como en rPO+EMOs Proxenoi 
ónPOHENor. Una estatua egypciaca , es­
crita por delante, por detrás y por todos 
lados, c o n  variedad de figuras, podrá da'c 
muclio ĉ ue estudiar a cjuien guste de este 
estudio. Estas y  otras preciosidades ador*

¿  «í Tk í _______ i  _  '

nan el Monsen
1 J  C «  I  J  W  t  ^  7

tiene en Roma , cjuien a la fineza de en­
señármelas añadió, el estimable regalo ,d^

ene
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siis obras y  del Museo Cúfico Borgla-
no. (#)

Ya qne estamos en Propaganda, de Ia
qnal es Secretario Monseñor Borgia, quie­
ro concluir esta carta dándote alguna bre­
ve idea de este celebre establecimiento.
El Colegio de Propaganda es una magni- 
íca fábrica erigida por Gregorio X V  y 
Urbano V I I I , donde se educan algunos 
jóvenes de naciones exrrangeras y remo­
tas, para que despues vuelvan á sus pa­
trias á propagar la religion. En este Co- 
]egio habita el Secretario, que es siempre 
un Prelado, y  no dexa el empleo sino 
por la Púrpura. Aqui se tratan todas las

co

(^) La inscripción griega ha sido ilustrada por 
elaleman Juan Felipe Siebenkees, en una diser* 
tacicm impresa en Roma en 1789. Otra diserta  ̂
clon publicó también en Roma el año de 1786. 
A m oldo Heeren sobre un fragmento de una ta­
bla marmorea con baxos relieves alusix'os á la fa­
milia de Cadmo, y otros puntos, que existe tam­
bién en el -Museo Borgiano. El Padre Giorgi ha 
ilustrado un gran ftagmento de un evangelio cop- 
tico; el Señor Shovv el papiro deque se ha hablar 
do pag. P. AfFo otro monumento sobre un
Gines Obispo de'Ereselo; y solo el Museo Bor- 
giano da materia para formar una Biblioteca.' - - '

UnED ¡ f
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cosas cíe Us misiones extrangeras sujetas 
¿ p r o p a g a n d a  , porque hay muchas que 
en nada dependen de ella. Las rentas que 
los Papas , algunos Cardenales y Prela­
dos, y otros.zeloscs de la religion Chris­
tiana hjn dado á este Colegio son muy 
considerables; pero hay tantas personas 
a s a l a r i a d a s , tantas pensiones y tantos otros 
gastos, que no puede emplearse en los 
objetos de religión todo el dinero que se­
ría menester. Y o  no he examinado inti­
mamente la educación que se dá en este 
Colegio á lo s  jóvenes ; pero de lo poco 
que pude observar , y de lo que oí á al­
gunos de ellos con quienes hablé , temo 
que no sea la mas conforme y propia delas circunstancias de unos alumnos, que
deberían formarse ministros hábiles de la
propagación del Christianismo.

La Biblioteca no es muy selecta ni co­
piosa ; pero como contiene muchos libros

I exóticos y  monumentos venidos de na­
ciones tan remotas, tíene con que mover 
la curiosidad de los eruditos. Quise regis­
trar varios diccionarios indianos, georgia­
nos , persianos y otros de lenguas poco
conocidas de los mas eruditos europeos ;

y
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y  vi uno chino casreliano manuscrito, com; 
puesto por algún Jesuit.1 de F il ip inas,  co-' 
mo también otro manuscrito Thesaurus
UngUde indian¿e compuesto por un C a p u ­
ch ino ,  y  ea él una memoria del célebre
M r .  d* A n q u e t i ! , quien , habiéndolo pe­
dido al Papa por medio del Cardenal de 
B e rn is , lo restituyó dando muchas gra­
c ias , y haciendo algunas observaciones.
Pero los impresos» siendo tantos los que 
allí hay de lenguas exóticas , forman la* 
parte mas apreciable de aquella BibUote- 
ca. L a  Iglesia , con tan varios y extraños- 
ornamentos, y  con ritos d;;sconocidos pa^a 
nosotros, presenta una curiosa novedad 
en algunas funciones que se ven con m a ­
cho gusto.

T o d a  la casá tiene ay^'e de singulari­
dad con tanta diversidad de caras , de ves­
tidos y  de le n g u a s , y  con una mezcla de 
gentes que difícilmente se podrá hallar en 
ninguna otra parte. A l l í  se ven dalmaras, 
esclavones^ griegos , a rm en io s , a ra b e s , 
indios, tunquinesesy de todo el mundo; 
y  en aquel C o le g io  se pueden de algún 
modo correr todas las nacioí.es. Antes no 
había ch in os , los quales iban á Ñ ap ó le s/

doa-
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donde hay nn Colegio parj el^os, porque
dicen qne Ies conviene mas el y y re de 
aquella Ciu.iadi pero estando yo en Roma 
oí decir que habla llegado uno, y que tal 
vez iría algún otro.

Una de las cocías dignas de verse en 
aquel Colegio es la abundante y rica tipo­
g r a f í a ,  que ocupa muchas estancias , y 
algunas espaciosas y despejadas, donde 
hay oficina para la fundición de los carac­
teres , salas con muchos y grandes arma* 
rios para guardarlos, muchas prensas, y 
todas las comodidad'es dr una grande y ri­
ca tipografía. Son ya casi 40 difereii- 
tes especies de caracteres que tiene aque­
lla imprenta, y algunos de eUos enttra.- 
mente desemejantes á los que ^e^vch en 
otras, lil Malabar!:o, por exemplo, tiene 
mas de mil caracteres, y para la compo- 
sicion de estos ha de estar el caxista en con­
tinuo movimiento , corriendo de una ca- 
xa á otra en busca de la letra que necesi­
ta. Allí se ven alfabetos bracmanico , ti- 
betano , georgiano y otros de caM toda ei 
Asia, de parte del Africa y de toda Eu^ 
ropa; y en este particular se logra lo que en 
ninguna otra Ciudad puede conseguirse.

TO M, J, P E l
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El Secretarlo de Propaganda tiene cor­
respondencia con todas las partes del Munr 
do, lo t|ue le facilita adquirir de ellas 
quantas noticias se le ofrecen , de modo 
que qbañdo este empleo cae en buenas 
manos, como ahora en el docto y atento 
Prelado Monseñor Borgia, puede ser muy 
Util para el adelantamiento de la literatu­
ra; y la fundación de Propaganda, estan­
do como debe estar, es útilísima para ade­
lantar las letras, y para propagar la reli­
gion. Tu fácilmente convendrás conmigo, 
y  yo dexaré aqui la pluma hasta otro 
correo en que te escribiré de las Vilas y 
de Jas principales Iglesias.

Mantua d  de Diciembre de 1785 .

*»; J
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AS V i lás , ó casas de campo de ^Roma 
se pueden considerar como otros tantos
V  • *  -»  < 4 '/  . i

museos. Ciertamente es una grandio^-idad 
de los Príncipes -y Señores-Romanos, y
una delicia de los forasteros la abiindan-

t

cía y magnificencia de tantas y  tan ricas 
yilas como se. ven dentro y fuera de R o ­
ma. Solo te hablaré de algunas pocas, y  
aun de estas brevemente y en general, 
porque sería nunca acabar el quererte des­
cribir con alguna individualidad-.sola esta 
parte de la grandeza y magniñcencia ro­
mana.

D e la plaza de España (por,una gran­
diosa gradevia.de mai mol de ciento y trein­
ta gradas con varios descansos , y  dividida 
hácia la mitad en dos ramos, que presenta 
nn gran golpe de vista , auiiv|ue. tenga 
algunos defectos que le notan Jos inteli­
gentes en la arquitectura) se sube al mon­
te Pincio , en cuya cima está la Vila Mc-

P 2 di-
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dicea, llamadi por ello Vila  PInciana, 
Esta pertenece al Gran Du.jue de Tos* 
cana, ó , por mejor dccir ,̂ al público es­
tando sieiiipce ^abiefta  ̂para-todos los q»je 
quieren ir á ella, y sirviendo de paseo pü  ̂
blico á una multitud de personas. Entrad 
se por la casa, y subiendo una escalera 
pasadas algunas estancias se sale al jardín. 
Dentro y fuera de la casa todo está lleno 
de lápidas, estatuas y baxos relieves; y \n 
fachada de la parte del ¡ardin toda embu­
tida de baxos relieves antiguos, excepto 
sobre el portico, donde hay algunas esta­
tuas , y  en la parte mas baxa , donde hay 
otras estátuas y  machas inscripciones. Por 
las paredes, plazas y  otras partes de la
V i ’ ---------  ‘ ‘
y  estátuas. Dos grandes concas de granito 
adornan la plaza del jardín ; y  varias ca­
lles de arboles bien cuidados , espesos y 
frondosos , terminando en algún buen 
punto de vista, forman un paseo muy di­
vertido; la situación misrna , que domina 
la Ciudad y mucha campiña, añade'ma­
yor alegria ; y la compañia de las Cleo- 
patras, de los Tulios, de los Hercules y 
de otros honíbres ¡lustres, heroes y dio-

ses
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ses de la antigüedad da mudas y  repeti­
das lecciones , y echa el colmo al útil di- 
yertimiento de aquel paseo. Allí se vé el 
lugar donde estaba el célebre grupo de 
Niobe , que, llevado en años, pasados á

de que te hablé en otra.
fica

N o
dovisi, en la qual no se puede entrar li­
bremente como en la Medicea , sino que 
es menester , como en todas las otras, pa­
gar su manda ó propina para poderla 
ver. Esta V d a  tiene mas extension de 
campo, y mas abundancia de estátuas 
que la Medicea , y algunas de estas.son 
die^nas de observarse con atención par­
ticular , como las de dos gladiatores tra­
bajadas con mucho primor , un Mar­
co Aurelio y algunas otras. Pero lo siti- 
•gular de aquella Vila  son los dos , gi'U* 
p o s , que se dice ser uno de Arria y Pe­
to , y otro de Papirio Pretextato y su
m a d r e .  Winkelman no quiere convenir 
en estas denominaciones, y ju^g^ ^Vie en
el primero, en vez de Peto ^Senador rp-

)o de Claudio ) y de A r ­
ria SfH muger , que despues ds haberse

P ^  he-
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herido mortal mente dio Ia espada 6 pu­
ñal á su marido para que siguiese su 
exemplo , se ha de reconocer á Macareo 
y  Canace su hermaiia y amante , los qua­
les se mataron uno de‘̂ pues de otro; y en 
el otro , en vez del ¡oven Papirio , que 
preguntado por su rriadre de lo que pasó 
en ei senadc ja engañó prudentemente con 
una-ingeniosa ficción , cree ver á Hipo- 
lito atonitó de oír á su madrastra Fedra 
que Ic'descubre su am or: á otros oí que 
no querían que fuese ni uno ni otro, si­
no Orestes y Electra su hermana.

Las investigaciones de lo que signi* 
iícan e.stas y otras estátiias sirven para 
conocer si son buenas, y para hacerse 
cargo de la verdad de su expresión; por­
que diferente ha de ser el semblante de 
Hipólita, que pia con maravilla y horror, 
del de P̂  ̂ irio, que hablaba con burla, ó 
del de Orestes, que reconoce á su her­
mana. Sirven para la historia del arte, 
y  para ííxar el conocimiento del giisto en 
di'erentes tiempos; porque si el grupo 
es de Aíria y Peto no puede ser siip del
tiempo de CI2 uuio , o aun posterior,
y se ve como loduvia se conservaba en-

ton
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tonces el buen gusto. Sirven para va­
rios otros conocimientos, y  á ^Vinkel- 
jnan particularmente para apoyar su sis­
tema que convendría mucho verificar pa­
ra comodidad de los antiquarios, es á 
saber, que los escultores , y generalmen­
te los artistas antiguos trabajaban por 
lo regular sobre asuntos del ciclo myti- 
co , insinuados en los poemas de Home­
ro , íi ocurridos en los tiempos de la 
guerra de Troya , ó algo anteriores
aquella época! En el grupo de Papirio es- 
tó Í-! nnmhrí». cíicnUor crriepo Menelao

/a

discípulo de Estefano MENEAA0 2  2 TE- 
$ANOv MA0HTHS EnOIEI; y aunque pa­
rece mas natural que un griego tomase 
un asunto griego, con todo no era de ex­
trañar que trabajase en uno romano , co­
mo de un tal Praxiteles griego moderno 
dice Cicerón que trabajó una figura de 
Roscio.

Se ven en esta Vila grandes, largas y
h e r m o s a s  calles cié arboles con bellas y es­
p a c io sa s  plazas que-forman un delicioso 
pnseo; y en todas partes se enciientran in­
finitas estátuas, no solo antiguas, sino tam­
bién algunas modernas muy estimadas;

? 4 pe-
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pero sobre todas la del Sátiro de Miguel 
Angel. Me acuerdo que en vista de todas 
estas y de Jas muchisimas que se hallan 
por roda Roma, pregunté al Abate Lanzi, 
cjué serian en Roma mas, los vjvos ó ios 
muertos, esto es, los hombres ó las esta­
tuas, y habiendo reflexionado un poco re­
solvió, que bs estatuas solas no serán tan­
tas como los hombres; pero que tal vez 
Jo serán juntas con los bustos y cabezas, y 
serán ciertamente muchas mas si se cuen- 
tan entre ellas las figuras de los baxos re­
lieves. Lo que te escribo, aunque dicho 
por una chanza , para que inficrasde aqui 
qu;nro será el número de las esíáruasha-

^  Y  *

hiendo en Koma unas 170© almas.
En esfa Vila hay un casino, y en él 

una bcllisima pintura de Guercipc que re­
presenta la Auyora desterrando la noche, 
una cabeza colosal muy hermosa de Juno, 
y un busto muy bueno de un anonimo,
que el Abite Lanzi que me acompañaba 
juzgó ser Pompeyo por no sé que señales 
que observó en su frente , conformes á lo 
que di. Pompeyo dexó escrito Plutarco.

Aun es mas grandiosa y mag^niíica la
Vila Bor ghese, £ 1  Príncipe actual Don

Mar-
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j^arco Antonio , despues de haber 
adornar y <iisponer mejor la suntuosa ga­
lería de su Palac’o , de que te he hablado 
en otra, ha querido que su arquitecto An­
tonio Asp' ucci. sin p irarse en gastos, orde­
na e y adornase su Vila Pinciana (llamada 
asi, como la Medicea , por pertenecer su 
tei ritorioa' monte Pincio), que es una ri­
ca gileria de herniosas estatuas. En efecto 
arquitectura , pintura, escultura, entalle, 
doradura , toHo se ha hecho servir con
9 »

magnifi:a profuí»ion para dar mayor realce 
á aquella preciosa V iU . Algunos han no­
tado Di) sin razón que se coloqueii dentro 
de las salas baxos relieves hechos ahora 
para adornar las paredes, y se dexen fue­
ra expuestos al sol y á la lluvia tantos y 
tan hermosos relieves antiguos; porque 
efectivamente toda la pared de la facha­
da , y aun parte de las otras, está llena 
de baxos relieves antiguos, y algunos de 
ellos tan importantes, ó por su contení# 
do, 6 por su labor, que causa sentimiento 
el verlos tan expuestos, y no poderlos 
desfiutrar mas de cerca, y con mayor
comodidad.

Un peq^ueñu atrio presenta antes de
en*

P j
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entrar en Ia casa algunas estatuas, inscrip­
ciones y relieves; y luego que se entra 
en ella se yen pinturas, molduras y dora­
dos  ̂ y  muchas columnas riquísimas de 
poríido , verde antiguo y otros marmoles 
preciosos; pero singularmente se admiran 
las ocho de porfido todas iguales, gran­
des y hermosas, colocadas con muy buen 
orden en la gran sala de la entrada. Una 
sala se llama egypciaca por estar toda lle­
na de estátuas, marmoles y monnmen- 
tos egypciacos-, otra es la del famoso Gla­
diator , una de las estátuas mas célebres 
de Roma por la fuerza , agilidad y ex-

^'adiator, que Winkélman
quiere que sea un soldado; y en la mis­
ma sala se han puesto otras estátuas anti­
guas de atletas para que hagan compañía 
al gladiator. No es menos f âmosa la es- 
tátua del Hermafrodita por la morbidez y 
delicadez de todos sus miembros, y la 
finura de toda su labor. También son 
muy buenaslasdos estátuas de Apolo S^u- 
roctono, 6 en el acto de matar la serpiente; 
Plinio habla de una excelente que sobre
este asunto hizo ^raxiteles,, y de aqi.lella
se habran copiado estas dos y otras seme

jaa-
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Jl

gntes que se ven en Roma. Un grupo de 
J^arte y Venus, que Gronovio falsamen­
te tuvo por Coriolano y su muger, una 
Venus armada y un Cupidillo , un céle­
bre fauno y otras estátuas muy estimadas 
ocupan varias salas, á las que se les han 
añadido los adornos correspondientes á la 
estatua principal , que dá el nombre á la 
sala. Entre estds y otras estátuas anti­
guas hay algunas modernas, que con ra­
zón están tenidas en aprecio , como tam­
bién el grupo de Apolo y Dafne, que es 
lo que mas me ha llenado entre las mu­
chas cosas que en Roma he visto de Ber­
nini. Ademas de las gracias del arte se 
fifoza en esta V i l i  de las de la naturaleza, 
porque siendo su extension de unas tres 
millas, hay lugar para poner en ella quan­
to se quiere; y 3si se ven fuentes y pe* 
quefios a r r o y o s , estanques con peces y  
con aves aquatiles, bosques con venados y  
otros aniiuales, jardines  ̂ arboles, paseos 
y varié dad de delicias , que en'todo res­
piran magnificencia de Principe.

Todavia es mayor la V ila  Panfili, que 
aseguran tener hasta cinco millas de ex- 
tension. Bosques, prados, plantíos de 11-

mor
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mones y ¿e arboles agradables á la vista 
y  al o! fato, jardines, huertos, juegos de 
agua, paseos y divertimientos de varias, 
especies se desfrutan en esta Vila con un;  ̂
especie de profusion. Las fuentes y los, 
juegos de agua son muchos, varios y muy, 
hermosos. Üna especie de teatro con di-, 
ferentes esrátuas y baxos relieves, y con 
muchos caños de agua ; una gruta coa
fuente copiosa, con estatuas correspondien­
tes al lugar que se representa , y con im 
deleytable organo hidráulico; arroyueios,' 
riachuelos, surtidores, cascadas, calles de 
arboles que se pierden de vista, plazas,, 
arboledas, graderias y otras muchas mag-* 
niñcencÍ3s recrean á quantos forasteros van.
á ver esta Vila. L )̂s eruditos tienen ade-

i

mas su pasto en los baxos relieves, y en 
las lápidas y estatuas que se ven dentro y, 
fuera de la casa. La mas belia estatua de

con ropa talar  ̂ lo que na 
es común en esta Diosa, que siempre suele 
vestir de corto; una ingeniosa estáiua de
^   ̂ V

Uiises que dá el vino ú Poliíemo , en la 
que con mucho arte se hace comprehen- 
der la estatura .'Agigantada de Polifemo, 
el temor de Ulíses, y varias otras cosas

r  m  ■ » V  ^
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notadas por Homero; otra de Ulises de- 
baxo el carnero ; una cabeza de Plu­
ton, y algunas otras antigüedades dan va­
rias luces, é instruyen agradáblemen- 
te á quien sabe mirarlas con ojos eru-
ditos. W

Pero la V ila  mas preciosa , mas rica
y mas deleytable , la perla y la joya dé 
todas las Vilas es la Albani, la mas mo­
derna, y  creo que la mas pequeña de 
quantas logran mayor celebridad ; peré 
que se ha hecho la mas famosa de todas 
‘as Vilas. Aunque tiene también sus arbo­
ledas , sus fuentes y sus paseos, no es esto 
lo que en ella se busca , ni lo que causa 
placer, porque en esta parte es realmente 
inferior á las otras. Se buscan allí las per­
fecciones del arte, las riquezas de los ro­
manos, la erudición de la antigüedad , 1a 
delicadez del buen gusto, y todas las deli­
cias de un hombre culto. Y o  no te la po­
dré describir ni aun superficialmente sin 
embargo de haber estado tres veces á ver- 
la ; son tantas las cosas dignísimas de ob­
servarse que se pasa de una a otro con una 
especie de encanto, se está en un conti­
nuo éxtasis, y no es posible retener en

UnED
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la memoria tanta maravilla.

A l  entrar en ella se encuentra un octa» 
gono, si no me engaño, con hermosas co­
lumnas y baxos relieves, y  con largas y 
magnificas galerías á uno y otro lado; mas 
adelante se halla un soberbio portico lie- 
no de columnas y estatuas con dos peque­
ños templos á los lados; y , pasando con la 
vista los jardines y  huertas, se vé al fin 
una hermosa fábrica en forma de semi­
círculo con su espacioso portico enteramen­
te adornado de columnas y estatuas, de 
suerte que sola esta primera entrada pre­
senta ya un espectáculo que dexa satisfe­
cho y contento el ánimo de quien lo des­
fruta. Se vuelve á un lado para subir á ia 
casa , y al pie de la escalera se ven por 
todas partes inscripciones griegas y  lati­
nas, relieves, mosaycos y  otras antigüe* 
dades. UnaCapillita que hav allí baxo tier 
ne en su altar una bellísima urna antigua 
de granito , y  por adornos monumentos 
de antigüedad christiana, como son baxos 
relieves de Abraham en acto de sacrificar k 
su hijo, de Jonás y de nuestro Señor Jesu- 
Ch risío, con quatro bellas columnas y pi­
lastras correspondientes.

Xa'
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L a  escalera, sus descansos y un pe­

queño corredor al fin de ella , todo está 
por el mismo gusto ; pero entrando en las 
salas se desfrutan mayores preciosidades. 
Sola una de ellas, llena de pequeñas está  ̂
tuas de alabastro, de vasos, de pateras y de 
otros ornamentos de piedras iinisimasy dfi 
excelente labor, vale mas que un rico ma­
yorazgo. El Apolo Sauroctono de bronce 
es tan lindó que se mira como una perla 
de aquella Vila ; y el baxo relieve de 
marmol de Antinoo, y el busto singular 
de marmol precioso de un fauno son pie­
zas de particularísimo valor. Una hermo­
sísima pintura de Mengs, en que se re­
presenta á Apolo con las nueve Musas, y  
otra que será Mnemosyne, con una gra­
cia y^delicadez inexplicable, echa el coli­
mo á las muchas y rarísimas preciosida­
des que se ven en aquellas salas.
; N o  es menos apreciable lo que hay 
que ver en las galerías y  salas de abaxo. 
pos largas galerías presentan cabezas, bus­
tos y  estátuas de los principales sugetos 
de la antigüedad, griegos y  romanos, 
hombres y mugeres; y varios de ellos soa 
dignos de observarse, ó porque no se vea
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.comunmente,Ó porque tienen circunstan­
cias singulares, que no se hallan en los 
otros sus semejantes. Una estatua de E u ­
ripides imperfecta y hecha pedazos, á la 
que han debido restaurar la cabeza y otros 
miembros, y pegar y ajustar varios tro­
zos , es con todo sumamente apreciable 
por una lista que tiene de los títulos de las 
tragedias de aquel autor. En esta no es­
tán nombradas todas las tragedias , ' sino
solo treinta y seis, si bien se ve que falta 
otro pedazo de ma mol en que habría 
otros títulos; pero por su magnitud se co­
noce que solo podían caber unos diez 6 
pocos mas, quando las tragedias de Eu­
rípides citadas por los antiguos son mu­
chas mas, como puedes ver en Fabricio. 
Sin embargo en estas 36 hay una intitu­
lada EIIEOS, que no se vé nombrada por 
otros, y que habrá tenido por argumen­
to á Epeo hijo de Paño peo Rey de la 
Phocide en Ja Grecia. También se vé eíi- 
tre estas repetido el título de Antigona^ 
lo que hace creer que compuso dos trage­
dias sobre este argumento , c^mo compu­
so á lo menos dos de líigenia. Variar otras
observaciones se pueden hacer sobre este

clen-
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elenco de las tragedias de Eurípides, y

W A.rna-1
duzzi y otros que han escrito de esta está-
tua. Ma
cree de Píolomeo, nos dá el nombre de 
su autor Estefanb, discípulo de Praxite­
les, y este Estefano habrá sido el maes-

'ao de la Vila Ludovisi,Mene
lo que dá alguna luz para la historia de
la escuLura.

También es dignísima de estudiarse
una conca de marmol blanco de 32 pal­
mos de circunferencia, toda historiada y la 
mayor de quantas sé han descubierto has­
ta ahora, en la qual están figurados todos 
los trabajos de Hercules, pero con mu- 
chisimas particularidades, que dan luz pa­
ra la inteligencia de algunos pasages de los 
antiguos. Los canopios, esfinges y otras 
estátuas,de diferentes especies de marmo­
les preciosos , trabajadas en Roma segua 
el gusto.de losegypcios, una Agripnia, 
iin Hércules, un Rey prisionero » un Sa­
cerdote etrusco , y varias otras estatuas y 
bustos tienen particularidades que las ha­
cen apreciables para los eruditos.

D e las herniosas galerías, del msgní-
TOM. I . Q Íl
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£co portico y  de las varias salas, todas dig­
nas de consideración por algunas piezas 
de singular mérito, se pasa por los cam­
pos adornados de hermosas fuentes y pi, 
la s , de estatuas y baxos relieves, y se ,vá 
al Caffeaux ó pieza donde se toma el café, 
que tiene un magnifico portico semicircu* 
lar lleno de columnas, de estatuas colo­
sales, y de otros ornatos antiguos, de don­
de se entra en dos salas que forman una 
galeria pintada porLapiccola , y adornada 
con varias especies de estátuas, y con otros 
hermosos y  cómodos muebles. A  alguna 
distancia se vé una pequeña fabrica medio 
caída, que imita un templo antiguo der­
ruido, con algunas columnas y marmoles 
hechos pedazos, y caídos en tierra , que 
presenta una buena vísta.

Los baxos relieves, las pinturas, los 
inosaycos y las inscripciones son de muchí­
sima instrucción para los eruditos anti­
quarios, y para los artistas inteligentes. 
A llí  se vé una escuela de filosofos y una 
escena de teatro, y  de uno y otro se apren» 
den noticias no comunes.. Un sólo baxo 
relieve representa urr libro entero de la
Odisea de Omero. Una inscripción griega

con-
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contiene una didascalia, de la qiial el Pa- 
dre Oderici ha sabido sacar noticias im- i|f
portantes y  publicarlas en una larga y 
docta carta sobre esta inscripción. Plinio 
solo nos refiere los nombres de los tres es­
cultores del famoso Laocoonte ,  á saber 
Agesandro , Atenodoro y  Polidoro ; pe­
ro en un pedazo de inscripción de esta V i-  
la ,  se vé  que Atenodoro era hijo de A ge­
sandro , y W in k e lm a n  conjetura que lo 
fuese también P o l ido ro ,  y que un padre 
con sus dos hijos haya hecho aquel mara­
villoso g rupo  de Laocoonte con los dos 
suyos. D e  otra inscripción saca el Abare 
Marini dos escultores, que  son Gritón y  
Nicolao , no citados por autor a lg u n o ; y  
en suma en aquella Vila  todo instruye y  
deleyta.

Para  conocer qué  tesoros de buen gus­
to y de erudición se encierran en aquella 
V i h ,  basta que dés una ojeada á W inke l*  
man en su Historia de las artes del ¿Use* 
ño , y en sus Monumentos ineditos , dos 
obras clásicas y  magistrales para I05 anti­
quarios y artistas. El Abate  Morcelli ha 
impreso un  tom ito  en 8 o para dar á los 
forasteros un indice ó una noticia de las
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cosas preciosas que allí hay que ver. El 
Abate Marini ha publicado las inscripcio­
nes ; y aquella Vila ha dado y dará mu­
cho que estudiar á todos los antiquarios.

No solo en Roma y sus cercanias tie­
nen los romanos Vilas magnificas, sino 
que también las tienen en varias otras Ciu­
dades de la comarca; pero Frascati es sin­
gularmente célebre en este particular. 
Frascati, ahora pequeña y pobre Ciudad, 
era antiguamente , como sabes, fuerte y 
respetable, y  es bien conocida en la histo­
ria romana con el nombre de J'usctdum, 
El Rey Tarqaino, el soberbio, echado de 
Roma se retiró á Tusculo; de Tusculo se 
hizo mucho aprecio entre los romanos por 
su alianza; Tusculo hizo frente á Anibal 
y  á sus tropas vencedoras; Tusculo , en 
suma, fué muy considerable entre los an­
tiguos por su fuerza y  poder,* pero ma­
yor nombre ha dexadoá la posteridad por 
sus delicias^ y por las Vilas que en ella tu­
vieron posteriormente los romanos; y las 
ViJas tusculanas de Luculo y de Cice­
rón han inmortalizado mas el nombre de 
Tusculo que todas sus antiguas glorias

’ militares.
En
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En los tiempos baxos volvió á adqui­

rir Tusculo alguna fuerza, é intentó opo­
nerse á Roma; y Tusculo campea por sus 
empresas militares mas en la historia ecle­
siástica de aquellos siglos que en ia anti­
gua historia romana; pero perdió también 
esta gloria , y  perdió aun hasta la existen­
cia y el nombre, porque destruida por 
los romanos la antigua Ciudad , los tus- 
culanos se retiraron á un arraval que fue-» 
ron engrandeciendo, y le dieron el nom­
bre de Frascati*

Posteriormente en los tiempos de ma­
yor cultura emularon los modernos roma­
nos la magnificencia de los Tulios y Lucu­
los en la construcción de soberbias Vilas 
en el territorio de Tusculo. Su situación 
en el pendiente de lui alto collado con 
ima espaciosa vista que domina todo el. 
campo romano, y termina en la Ciudad 
distante 12  millas, sus aguas abundantes 
y sanas, sus buenos ayres, y  la amenidad 
de su campo han movido á los romanes a 
tener sus Vilas en Frascati, para-pasar en. 
ellas el otoño, ó como dicen hacer sus Vi- 
Jlegiaturas; y aun los que no tienen alii
Vilas alquilan algunos quartos, ó buscaii'
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algun otro hie'dio para ir á Frascati.

Ahora me decían que se habia enfria­
do este deseo de ir á Frascati , y que 
muchos lo habían abandonado, é idose á 
otras partes á otoñar, lo que sentían mu­
cho los frasquetanos, porque perdían la ga­
nancia y los divertimienros que les dabaa 
los romanos el mes ó los meses que esta-.
ban allí. Echaban la culpa de estoal Obis­
po cl Eminentísimo Duque de Y o n k  , 
quien por su zelo episcopal quitaba algo 
de libertad á los romanos, que iban allí 
para lograr la que no podían tener en Ro- 
n^a. Sin embargo no dexan de ir aun va- 

' rios , y en los pocos dias de Ocrubre que 
estuve en Romaá mi vuelta de Ñapóles, 
los mas de mis conocido'; que estaban fue­
ra de Roma habían ido á Frascati , y lo 
mismo cí decir de otros muchos.

De las Vilas de F  rascati son las prin­
cipales Ja Contí, Belvedere ó Pamliií, T a­
berna y Mondragone de Borgbtse y a 
guna otra. En todas ellas son muy ame­
nos y  agradables los jueros de a^ua , bs

II J 1 I  •cailcs de arboles, ios cocchios , como ellos 
dicen > las grutas, los prados, jaidi.nes 
campos, arboledas y otras delicias. En l.i

O
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Vila Conti es muy hermosa la cascada 
con tantas y tan espaciosas gradas, con 
tantas estátiias y con tantos caños , que 
hacen saltar el agua en varias formas : se 
ven con gusto los jardines al rededor de 
iacasa; y dentro de ella, ademas de-una 
sencilla elegancia, son dignas'de obser­
varse algunas reliquias de una gran fabri­
ca antigua que quieren sea'de la Vila de 
•Luculo.

■ La V ila  Pamfili llamada "Belvedere 
tiene una buena casa , y en frente de ella 
un teatro para juegos de agua. En'medio 
de este hay un grupo de Hércules que 
ayuda á Atlante á llevar el mundo figura­
do en un globo, del qual salen infinitas 
•fuentes; á los lados hay una estatua de un 
centauro, que con la fuerza del agua to­
ca una trompeta, y hace tal ruido que 
dicen se oye de algunas millas, y otra de 
un ciclope que toca la flauta mas delica­
da, y con ella varias sonatas.

La V ila  Taberna es de casa Borgbese, 
y de ella se va á la Vrla Mondragone, 
que también es déla misma casa. El espa­
cio que hay de una á otra Vila  y sus con­
tornos presentan un magnifico golpe de

Q  4 vis-
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vista por 1os copiosos y hermosos juegos
de agua.,, por los jardines y por la va­
riedad de las arboledas. Se camina apaci­
blemente por baxo de aquellos cocchios 
ó entoldados, que ofrecen un suave fres-* 
co , y un hermoso y frondoso verde , y 
que templando la luerza del calor y de la 
luz tienen el animo en una especie de ale­
gre seriedad y dulce melancolia/termi­
nando siempre en alguna gruta , ó peque­
ño templo , ú otra imitación de fabrica, 
que sirve de descanso y término de estos
•amenos paseos. La Vila Mondragone es
de una extension interminable, de ir-odo 
que ha servido varias veces para al.oiai co- 
jTiodameiite aJ Papa Paulo V  y á toda .su 
Corte. Ahora está muy abandonada, y so­
lo se ven en ella algunas estatuas de Ber­
nini , y  sobre todo un busto colosal an­
tiguo de Antinoo en marmol parió, del
qual Wínjkejman dice que testa piugran^
de , piu bella e piu conservata di ques* 
ta d* Antinoo non credo trovarsi altro  ̂

) y de él toma ios verdaderos caracte­
res distintivos de Antinpo , y saca otras 
iioricias importantes para el arre.

L a  Ruííincla, habitada ahora por los
Por-
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tas del Colegio romano, la qual estando 
en un alto goza un ayre muy puro, y  
una hermosísima vista; pero solo tiene de 
bueno Ja situación , y esta lleva consigo la 
incomodidad de la subida sobrado/agria. 
Aqui quieren algunos que estuviese la 
Vila tusculana de Cicerón, y  varios mo- 
saycos y  otros fragmentos de antigüedad 
que se han hallado pueden probarlo de 
algún modo. Varias otras Vilas hay en- 
Fiascati que hacen muy delicioso aquel 
lugar, y la inmediación de unas á otras
aumenta la comodidad y la alegria de 
todas.

Tivoli es otra Ciudad donde van á 
otoñar los romanos, y el antiquísimo 7 / -  
hur , del qual habla Virgilio no solo como 
existente, sino como poderoso al tiempo 
de la venida de Eneas, donde estaba una 
Sibila que por esta razón se llamó Tibur­
tina. Los romanos gustaban de pasar en 
esta Ciudad como en Tusculo algunos 
dias de placer, y Mecenas, Salustio,L e ­
pido y varios otros, y  posteriormente 
Adriano tenían aqui sus Vilas. Lo hermo­
so de la situación , y  aun mas la salubri­

dad
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dad (leí ayre hacían muy apetecible la 
residencia en aquel lugar. Marcial no en­
cuentra pais mas sano que T ivo li ,  y  lo 
trae por exemplo de salubridad, como á 
Cerd^na de insalubridad: Cmn mors vene- '
rit in medio Tybure Sardinia est* Ahora- 
no hay eií Tivoii tantas-Vilas como en 
Frascati; pero no por esto hay menos 
que ver. , *

Un Portugués Abate Cabral •, que re­
side en el Colégio que era de los Jesuitas, * 
ha compuesto ua libro erudito de las cosas- 
que hay en Tivoli dignas de verse por un 
forastero. Y o  esperaba hallar en Tivoli i  - 
este Abate, y en él una buena guia, ó ,• 
como dicen aqui, buen Cicerón que me 
hiciese observar lo que hubiese mas dig- ’ 
no de el'Io ; pero cabalmente estaba fuera 
de la Ciudad aquel día , y  aunque hallé 
otros Abates que me hicieron el favor de  
acompañarme, naturalmente me hubiera 
sido mas instructiva la compañia de un su- 
geto tan enterado en esta materia. -

Antes de llegar á Tivoli pasé á ver la 
famosa Vila del Emperador Adí-iano, que 
fue un portento de arquitectura , de es­
cultura , de todas las artes griegas, y de

to-
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tocia la grandeza y magnificencia romana. 
Pcsde luego se ve en ella un teatro que 
se conserva aun bastante entero para dar 
clara idea de su construcción. Asi en este 
teatro como en los de Herculano y Pom- 

•; peya vi mucha semejanza , pero con al- 
- guna diversidad ;  las plantas de estos ,
. con las que ya tenemos de Sagunto y de 

alguna otra Ciudad , podrian hacer que se 
conozca bien la antigua construcción de 
os teatros, y que se entiendan varios pa- 

sages de autores antiguos alusivos á elios, 
que ahora son difíciles de entender. L u e ­
go se vé un buen templo, y una gran 
plaza, que dicen servia de palestra para 
hacer sus exercicios los soldados; 4 un la­
do de ella están las centum cell¿e, ó cien 
celdas o aposentos, que era el quartel de 
. os soldados de las Guardias Pretorianas, 
y al rededor de este quartel se vé todavia 
un foso , cuya agua servia como de mu­
ralla para no dexar salir á los soldados. A l  
otro lado de la palestra se levanta un edi­
ficio desde donde el Emperador veia di­
chos exercicios.

En un lugar algo mas elevado se ven
alguaas salas no muy espaciosas que dicen

ser-
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servían de Biblioteca ; y esta forma de Bi­
blioteca sería tal vez propia de las de 
campo, puesto que la única que hasta aho­
ra se ha hallado en una casa de campo de 
Herculano estaba también en una sala pe­
queña. Se ve un lugar que mí Cicerón 
dudaba si había sido templo, ó 0- 
fwo, teniendo'algunas cosas que parecen 
mas propias de un picadero ó lugar para 
correr caballos, que de un templo ; y lue­
go hay tantos otros lugares qua dicen eran 
templos, y realmente tienen apariencia 
de haberlo sido , que se puede quitar este 
sin que se disminuya mucho el numero 
de ellos. Se ve una especie ds corredo­
res que podían servir para pasearse ; y 
se ven algunas otras paredes y  ruinas que 
habran sido parte de la habitación del 
Emperador , ó de su familia. La fabrica 
era.tan vasta que dicen se extendía á mas 
de tres millas, y asi podia abrazar quanto 
se quiera.

A la grandeza de la fabrica correspon-  ̂
día la riqueza de los ornatos; y las infini­
tas columnas, estátuas y marmoles pre< 
cíosos, que se han descubierto , y  se van
descubriendo todos los dias, hacen ver la

in-
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inmensa profusion que habia de ellos. T o ­
das estas y  varias erras ruinas no se vea 
enteras y juntas, sino que se van hallando 
algunos pedazos entre malezas y  campos 
cultivados, y no es fácil formar una idea 
completa de lo que era esta gran Vila im­
perial , aunque por algunos pedazos me­
jor conservados que se pueden lograr se 
echa de ver la magnificencia , la solidez, 
y  al mismo tiempo la hermosura de la ar­
quitectura romana.

Entrando en Tivoli se ven calles y ca­
sas no muy buenas, y  toda la Ciudad 
me pareció pobre y melancólica. En ella 
rey na como en Roma el gusto de recoger 
antigüedades , y en las pocas calles que 
pasé di desde luego con una casa que tenia 
todo el zaguan y patio llenos de lápidas 
y baxos relieves. Entre varios fragmentos 
de antigüedad es ciertamente el,mas res­
petable el templo que dicen de la Sibila : 
los inteligentes en arquitectura no se sa­
cian de mirar una y otra vez aquel precio­
so monumento del arte; y yo sin entender 
de estas cosas encontraba singular gusto 
en ver una fábrica tan sólida y tan des­
pejada , redonda y bien dispuesta, cubier-
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ta de marmoles tiburtinos, rodeada de un 
corredor sumamente sencillo y magestuo*. 
s o , con columnas estriada ;̂ de orden co­
rintio muy elegantes y serias, con bellísi- 
rna cornisa y un friso lleno de ornatos, 
pero al mismo tiempo ligero , con estucos 
y  florones trabnjados con mucha gracia y 
solidez, con una hermosa cupula en que 
va terminando el templo , con ventanas 
y  puerta quadradas de una hermosísima 
forma, en ver en suma , un edificio tan 
per fecto en todas sus partes, y de tanto 
gusto. La elegancia y  perfección de lá fá­
brica es un claro argumento de no ser es­
te el templo de la Sibila de que habla
Varron, aunque le convienen las señas 
del lugar.

Cerca de este templo está la célebre 
cascada que ciertamente es digna de ver­
se, El rio, que baxa de la montaña ve­
cina con mucha copia de agua y gran cor­
riente , se va encerrando entre aquellas
rocas, reduciendose á la estrechez de unos
30 pies, 6 poco mas; por esta pasa aquel 
gran caudal de a g u a , y  se despeña con 
ímpetu en la profundidad perpendicular

5
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nías., ía níagestad y limpieza de ague! 
espejo de agua , la hermosura del arco 
que forma, las particulas de agua que con 
el golpe de la calda se levantan , y for­
man como una nube de humo blanco y  
resplandeciente que sube á una grande 
altura , el ruido de las piedras y peñascos 
batidos portel agua , y  el de Jos molinos 
de papel y. otros que por allí hay , forma 
todo junto un golpe de vista , que tiene
por un rato.embelesadoá quien lo desfru­
ta. Desde un puente, mirando por un la­
do de él,.S(£ logra este bello espetáculo, y  
pasando al otro lado , el r io , que corre 
mas libre y  anchuroso por un valle entre 
montanas poco elevadas y coronadas de 
arboles y de fábricas, presenta una vista 
no menos agradable y deliciosa,, aunque 
nuiy diferente de la otra.

L a  mañana un poco lluviosa me im­
pidió ir á ver las pequeñas cascadas, que 
suelen verse con gusto por los forasteros, 
y las reliquias de la V ila  de Mecenas, las 
que hubiera visto con mayor placer por 
lo dignas de aprecio que son las cesas de 
aquel gran protector de las letras, mas fa­
moso por haber sido amigo,de Virgilio y

de
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de Horacio, que por haberlo sido de Au« 
gusto ;  exemplo para los grandes Señores 
de quanto les conviene para su buen nom» 
bre proteger y honrar á los literatos.

En las cercanías de Tivdli han queri­
do algunos poner también la Vila de Ho­
racio; pero Holstenio y  Fabretti descu­
brieron ya en el siglo pasado , que esta 
V ila  no se habia de buscar sino en Licen- 
za vecina al monte Genaro, que era cí 
Lucretili donde enviaba Horacio á pacer 
sus cabras, y en estos ultirnos’ años lo ha 
puesto en la mas incontrastabls evidencia 
el Abogado Sanctis, en una erudita diser­
tación sobre Ja Vila de Horacio impresa 
y  reimpresa muchas veces. Este mismo 
Abogado ha impreso otra disertación so­
bre el sepulcro de los Plaucios, precioso' 
monumentode antigüedad que se véenel 
camino unas tres millas antes de Tivoli.

Por la tarde fuimos á ver la V ila  Es­
tense , fabrica la casi tres siglos ha por el 
Cardenal de Est con una suntuosidad y 
magnificencia verdaderamente de Sobera­
no. Entrando por la puerta del ¡ardin se 
ven plantíos de cipreses y pinos, y un ¡ar­
día hermoso y magnifico; á mano izquier­

da
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da se Kalla un bosque, dentro del qual 
hay su fábrica para los juegos de agua, y  
entre estos se oyen los organos hidrauli- í
eos; en otro bosquecillo hay otra fábrica, 
que llaman el antro ó cueva de la Sibila, 
con sus juegos de agua de diferente ma­
nera , con hermosas fuentes, y con arro­
yos que se despenan entre algunas rocas, 
y  forman graciosas cascadas.

Desde el jardín hasta la ca?a se puede 
decir que hay una montaña, á la qual se 
sube por una grandiosa escírlera, dividida
en dos ramos, é interruníipida por dife­
rentes descansos, con grutas y otras fábri­
cas para los juegos de agua. En el primer 
descanso se ven en toda su extension mu­
chos vasos y caños que hacen saltar el agua 
algunos horizontal, y  los mas verticalmen­
te, Serán mas de 40 los caños verticales, 
y  cayendo el agua en algunas hermosas 
pilas se forman otras tantas pequeñas cas­
cadas que presentan muy buena vista. Ea  
el otro descanNO está la gran girandulaque 
creo sea la mas copiosa y mas alta de las 
varías girándulas que se ven en Roma y  
en Frascari. Y o  no sé explicarte estos jue­
gos de agua, ni sé que nombre dar á to-

R  das
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das estas cosas y a otras .muchas, porque 
coa la lar^a residencia en Italia me he 
olvidado de los términos castellanos, y  te 
las digo del niejor. modo que sé. Estos va­
rios descansos están adornados con dife- 
rentes ornatos, uno de Jos quales se com­
pone de pequeños modelos de las mas no  ̂
tables fábricas de Rom a; y toda aquella 
grande escalera» que tiene por remate la 
casa, y está rodeada de arboles, de aguas 
y  de deliciosos jardines, forma un magni-, 
£co golpe de vista, que sorprehende aun 
despuss de haber visto las preciosidades 
de las otras Vilas.

La casa podría ser buena, pero como 
está deshabitada y mal alhajada no presenta 
cosa particular: las pinturas de Zucaro, 
y algunas estatuas antiguas es Jo único 
que hay que ver, aunque la mayor y mas 
selectaporcion de estátuas se ha vendido, 
pero sin embargo Ja casa desmantelada y 
toda la Vila mal cuidada respiran una real 
magnificencia que sorprehende á quantos 
la ven; ¿qué sería si todo estuviese en or­
den y bien puesto? A  mas de P'rascati y 
de Tivoli hay Vilas en otras Ciudades y 
en otras partes de aquellas cercanias; pero

)ro
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yo no he tenido tiempo ni proporcion pa­
ra ir á ellas, y las que he visto me han 
bastado para formar idea de la grandiosi­
dad , magniñcencij y gusto de los Roma­
nos en este particular.

Otra de Jas cosas que en Roma me han 
maravillado mucho han sido las muchas y 
hermosas fuentes que se encuentran á cada 
paso. Tres obras de los antiguos romanos

Mr. Bergier, á saber, los cami­
nos, las cloacas y los aqüeductos. Estos 
ultimos si ahora no son de tanto esplendor, 
son de no menor comodidad , y tal vez de
mayor profusion. En la pequetía casa don­
de yo estaba habia dos fuentes, y una de 
ellas con varios caños de agua; y desde mi 
quarto entre mi casa y las coníinantes veia 
seis. No se entra en casa alguna, ni se 
vuelven los ojos á algún patio que no se 
vean fuentes y mas fuentes; pero entre es* 
tas casi infinitas se ven a'gunas de una 
grandeza y hermosura superior. ^

Y  o estaba cerca de la fuente deTrevI, 
una de las mejores, la qual viene á estar 
en el niism.) sitio y tiene la misma agua 
que la que tabrico A.grippa para el ¿î Uí%

’i a mar augusta en olv
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sequío de Augusto. Grandes piedras ama­
sadas forman una roca, enmediode la qual
h a y  u n  Neptuno sobre Tina gran concha ti­
rada de caballos marinos gobernados por 
tritones-, se levantan quatro columnas que 
sost ienen  una atica con un balaustre; y ade­
mas de todo esto hay algunas estátiiasque 
hacen la fábrica mas grandiosa. De la con­
cha de Neptuno sale gran torrente de agua, 
y  de varias partes de la roca descuellan ar- 
royuelos que imitan los naturales, y pre­
sentan una agradable vista. Lamismaagua 
•virgen va á la fuente de la plaza de Es­
paña, que se llama Ja Barcaccia^ porque 
su estructura representa una gran barca.

La mas copiosa de todas ias fuentes
Montorio

Janiculo
se lee en la inscripción que hay en ella, 
la fabricó , haciendo venir el agua desde 
el lago Braclano , distante 35 millas, re­
novando Jos antiguos conductos del agua 
sabatina, y construyendo otros nuevos. 
Algunas columnas de granito sostienen ua 
arquirrave; entre estas columnas hay cin­
co grandes nichos , y  de tres de ellos 
sakn , no fuentes sino rios caudalosos; en

los
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los otros nichos algunos dragones, alusi 
vos á las armas de Borghese , de cuya ca 
sa era Paulo V ,  echan tan gran copia de

la ba|taiia para hacer
muy copiosa aquella fuente. Toda esta 
agua se recoge en un grande estanque 
enlosado y circundado de marmol, y de 
allí y por varios conductos subterráneos^ 
se esparce entre herrcrias, molinos y  otras 
oficinas, y vá á parar á otras fuentes, sin­
gularmente á las dos copiosas y hermosas 
girándulas de la plaza de San Pedro, que 
causan admiración á todos los forasteros.

Viminal está 1?. gran fuente lia
mada il Font¿tnone  ̂fabricada por Sixto V# 
que por los conductos antiguos repova- 
dos, y por otros nuevos,hizo venir el agua 
de un lugar llamado Colona, distante mas 
de 20 millas. En esta fuente hay una 
grande estátua de Moyses , que toca con 
sü vara una roca, y salen de ella tres gran­
des arroyos de agua.  ̂ ^

Estas son las principales fuentes, o di­
gamos fuentes madres, aunque hay ade­
mas otras muchas hermosisimas. Tres hay 
en la plaza Navona , pero la de enmedio 
es, por decirlo asi, un portento de arqui**
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tectura fontanal. Un gran peñasco se di­
vide en quatio parres, y sobie ellas hay 
qnarro estatuas de los quarro rips Danu­
bio, Ganges, Ijilo y la P ’ata ; enmedio 
de estos pedazos de peña se levanta un 
obeiisco , y de las bocas del peñasco salen 
un íeon y ocros anímales. Los quacro ríos 
echan agua de sus utnas, la qual habien­
do girado per la pila se despeña en las ca* 
vernas de las rocas, de donde por nuevos 
conductos va á salir por las otras fuentes. 
Bellísima es la fuente del Triton de la 
Plaza Barberini, bellis ma la de la Tor- 
tu g a , y bellísimas otras muchas fuentes

A  ^

en
partes de roda R o m a , y que de ningún 
modo podriá yo referirte.

A ía vi«;ta de tantas aguas y  de tan 
magnificas Viias^me ocurria con mucha 
freqü' ncia una reflexion , que me dismi­
nuía gran parte del gusto que producen 
tan hermosas vistas. Ciusa compasion , y  
aun una especie de horror el ver teda la 
campana romana tan yerm a, arida, esté­
ril y  perdida. (Tantas aguas pródigamente 
esparcidas por tod.j la Ciudad, y los cam­
pos tan secos! j Tánta frondosidad , ver-

du-
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¿lura y lozunía en l ŝ Vilas, y  en los cíini-
pos tanta aridez! ¡Tanto cuidado en lo 
delicioso , y tanto abandono en lo útil l 
Ciertamente es una lástima ver todos los 
campos incultos , yermos, sin un árbol y -  
sin una planta, quando la amenidad y ver- j
dura de las Vilas, que se ve en medio de
a q u e l l a  espantosa melancolía, prueban evi­
dentemente que esta no es efecto de la na­
turaleza , sino falta de industcia, y culpa 
de la desidia de quien no quiere trabajar 
el terreno , y  hacerle producir los frutos 
que ahora se pierden con perjuicio de^la 
humanidad. Pero dexemos estas reñexio- 
nes para los interesados , y  demos fin a 
esta carta , reservando para otra las Ig le ­
sias , de las que pensaba escribirte en ésta.

%

Mantua 22 de Diciembre de

i

<

UnED

1

f



I N D I C E
D E  L A S  C O S A S  M A S  N O T A B L E S

QUE CONTIENE ESTE TOMO.
%

C A R T A  L
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